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      Capítulo Uno


       


      Garrett Holden se bajó con decisión de la acera llena de grietas para adentrarse en el porche de la casa. Una vez allí, movió la cabeza con disgusto mientras contemplaba la humilde vivienda.


      Eso le pasaba por insistir en ser él mismo quien notificara la muerte de su padrastro a la mujer que Robin Underwood mencionaba en su testamento. Al menos, había comprobado con alivio que desde allí podía vigilar el lugar en el que había aparcado su deportivo importado. No había visto a nadie sospechoso, pero la zona tenía toda la pinta de amparar varias bandas de criminales. No podía imaginarse cómo había conocido Robin a alguien de semejante barrio. Aquella parte de Baltimore no era la que él y su padrastro solían frecuentar.


      La dama en cuestión podía sentirse afortunada, pensó Garrett mientras observaba el pequeño y yermo terreno que rodeaba la casa. Apretó con fuerza el timbre de la puerta. Ningún sonido pareció alertar a los habitantes de la casa de la llegada de visitas. Garrett pegó la nariz al cristal de la puerta cubierto con una cortina blanca intentando ver algo, pero no lo consiguió. Esta vez golpeó la puerta fuertemente con los nudillos.


      –¿Hola? ¿Hay alguien en casa? –preguntó.


      –Un momento –contestó una lejana voz femenina al otro lado de la puerta.


      Garrett aguardó con impaciencia, mirando en dos ocasiones su reloj hasta que alguien retiró la cortina antes de abrir.


      Garrett dio un paso atrás. Aquello no era lo que esperaba. En absoluto. En realidad, no sabía qué esperaba, pero desde luego nada parecido a lo que estaba viendo.


      Para empezar, no era para nada tan mayor como hubiera esperado de cualquier conocido de Robin. Para seguir, aquella era una de las mujeres más hermosas que había visto jamás. Era una belleza, incluso con aquella mata de pelo rojo recogida desordenadamente sobre su cabeza con un coletero que dejaba escapar algunos rizos salvajes. Tenía los ojos de un intenso azul verdoso, y unas enormes y rizadas pestañas, enmarcadas bajo unas cejas en forma de media luna. Sus labios de color rosa contrastaban con el tono marfil satinado de su piel.


      Y para terminar, estaba «bien hecha», esa era la expresión que le venía a la cabeza. Bajo una camiseta color jade que hacía juego con sus ojos, se escondía una figura llena de curvas que ni la más grande de las camisetas podría ocultar.


      Y la suya no era precisamente extra larga. Parecía como si hubiera encogido un par de tallas después de varios lavados. La camiseta le dejaba un hombro al descubierto, mostrando el fragmento de una piel que parecía de seda. Garrett sintió el deseo de extender la mano y tocarla. Aquella mujer llevaba en la mano un ramo de lazos de todos los colores que flotaban a su alrededor mientras ella se movía. Una de las cintas se había descolgado, rizándose alrededor de su pecho izquierdo, marcando su redondez. Garrett no podía apartar la vista de aquel lazo mientras trataba de imaginar la conexión entre aquella mujer y su padrastro.


      De pronto, cayó en la cuenta de una verdad que le hubiera gustado no saber: aquella mujer debió haber sido la amante de Robin. ¿Por qué otra razón habría estado en contacto si no con alguien tan joven y tan poco adecuado para él?


      –¿Desea usted algo? –preguntó ella con claro acento británico, mirándolo fijamente sin sonreír.


      –Estoy buscando a Ana Birch.


      –Pues ya la ha encontrado. Pero estoy muy ocupada, y no me interesa nada de lo que usted venda –contestó Ana mientras empezaba a cerrar la puerta.


      –Creo que esto sí le interesará –respondió Garrett, recordando qué lo había llevado hasta aquel inhóspito barrio–. Mi nombre es Garrett Holden. ¿Conocía usted a Robin Underwood?


      –¡Garrett!


      Ana se llevó las manos a la cara, y su rostro cambió radicalmente. Una enorme sonrisa transformó la seriedad de su expresión en un gesto cálido y hermoso. Un brillo inteligente asomó a sus ojos mientras abría la puerta para salir al porche y colocarse al lado de Garrett.


      –Robin me ha hablado mucho de ti. ¿Has venido con él?


      Él la miró fijamente, ignorando la mano que ella le tendía. Estaba claro que no lo sabía. Una ola de rabia y de dolor atravesó la garganta de Garrett como un fuego desatado.


      –Robin ha muerto –dijo con sequedad.


      –¿Qué?


      Ana se llevó una mano al cuello mientras su manojo de lazos caía a sus pies. Negó enérgicamente con la cabeza.


      –Lo siento, creo que no te he entendido bien...


      Él la miró fríamente, sin importarle mostrar abiertamente su antipatía.


      –Ha entendido perfectamente.


      El color desapareció por completo del rostro de Ana. Ahora tenía la cara de papel. Sujetándose a la barandilla del porche, logró finalmente sentarse en los escalones. Durante todo ese tiempo, mantuvo la mirada fija en los ojos de Garrett.


      –Por favor, dime que se trata de una broma de mal gusto –susurró.


      Él negó con la cabeza. Sintió el atisbo de un ramalazo de culpa, pero recordó que aquella mujer no merecía su simpatía, a no ser que quisiera consolarla por haber perdido a un hombre rico al que estaría deseando cazar.


      –¿Cómo ocurrió? –preguntó ella con un hilo de voz.


      –Un ataque al corazón. Simplemente, no llegó a despertarse. El médico dice que seguramente no sintió nada.


      Aquella mujer parecía realmente afectada por la noticia, cualquiera que fueran sus razones. Seguramente le dolía despedirse de la pequeña fortuna que podía haber conseguido si hubiera tenido tiempo de convencer a Robin para que se casara con ella.


      Ana movió la cabeza como si intentara negar la realidad. De pronto, cruzó los brazos alrededor de su propio cuerpo, como si quisiera abrazarse. Parecía mucho más pequeña.


      –¿Cuándo es el funeral?


      Garrett tardó unos segundos en responder. No esperaría que la hubieran invitado a tal evento...


      –Fue ayer.


      Si fuera posible que perdiera más color, lo hizo. Ana le dio la espalda, y Garrett pudo ver cómo sus hombros comenzaban a agitarse. De pronto, las rodillas parecieron flaquearle y se hincó en el suelo.


      Garrett reaccionó instintivamente. La sujetó por detrás justo a tiempo de evitar que se cayera. El instinto de macho animal acumulado durante siglos se disparó de pronto en su cerebro. Su mente recogió la cercanía de un cuerpo femenino, el cálido olor a mujer.


      Ana se revolvió y se zafó de sus brazos. No se había desmayado, como pensó él en un principio. Garrett procesó este dato solo con la mitad de su cerebro. La otra mitad estaba ocupada analizando el momento anterior.


      Trató de volver a la realidad. Estaba enfadado consigo mismo. Por Dios, aquella mujer había sido el entretenimiento de su padrastro, un hombre de setenta y tres años. ¿Cuántos tendría ella? ¿Veinte? Y allí estaba él, dejándose también engatusar por su cuerpo. Estaba claro que Robin no podía haberla satisfecho sexualmente... mejor no pensar en ello.


      Ana interrumpió sus pensamientos. Se había dado la vuelta y lo estaba mirando.


      –Perdóname. Tengo que entrar.


      –Espere...


      Demasiado tarde. Ana estaba ya en el interior de la casa. Garrett permaneció detrás de la cortina de la puerta. Los lazos seguían esparcidos por el suelo del porche.


      –Señorita Birch, tengo que hablar con usted. ¿Señorita Birch? –insistió alzando la voz.


      No hubo respuesta.


      Escuchó entonces el inconfundible sonido de un llanto. Hipidos hondos y profundos exhalados con lo que parecía un tremendo dolor. El tipo de sonidos que él no había podido emitir, aunque había sentido ganas en un par de ocasiones desde que el mayordomo de Robin lo había llamado para comunicarle que el señor había fallecido durante la noche.


      Bueno, aquellas lágrimas eran la prueba de que Ana no saldría otra vez. Ninguna mujer con los ojos rojos y la nariz moqueante está dispuesta a ser vista en público.


      Garrett sacó una de sus tarjetas y una pluma de oro de su bolsillo y escribió unas líneas:


      Su nombre aparece en el testamento. Llámeme.


      Seguro que aquello daba resultado, pensó con maldad mientras se subía al coche, encantado de abandonar aquel barrio deprimente de atmósfera amenazadora. De hecho, apostaba a que tendría noticias de ella antes de que acabara el día. Al saber que había dinero de por medio, aquel dolor saldría volando por la ventana en un instante.


       


       


      Garrett arrancó su deportivo y se encaminó a la carretera de circunvalación.


      Media hora más tarde llegaba a aquel verde remanso de paz que era el cementerio cercano a Silver Spring, en el que habían enterrado a Robin el día anterior.


      –Bueno, realmente me has sorprendido, viejo –dijo Garrett en voz alta mientras se metía las manos en los bolsillos–. ¿Cómo te las arreglaste para lidiar con alguien tan joven? No me extraña que te diera un ataque al corazón... Pero yo no estaba preparado, viejo. No estaba preparado para que te fueras.


      Era la primera vez que se permitía pensar en que lo había perdido. Los preparativos del funeral y las innumerables llamadas de condolencia le habían impedido pensar en la pérdida del hombre que se había hecho cargo de un adolescente rebelde y le había proporcionado seguridad y amor.


      Ahora, la pena lo atenazaba, aplastando su pecho de manera que le impedía casi respirar.


      –¿Por qué? –preguntó angustiado–. ¿Era esa mujer tan importante para ti como para nombrarla en tu testamento? ¿Tan solo te sentías?


      Seguramente. Cientos de hombres mayores se dejaban embaucar por las solícitas atenciones de un ejército de jovencitas pegajosas. Garrett debería saberlo ya. ¿Acaso no le había ocurrido lo mismo a su propio padre? Aunque había una diferencia fundamental: Robin no había abandonado a su mujer y a su hijo pequeño por una mujer más joven.


      Garrett posó su mano sobre el mármol de la tumba.


      –Entiendo que buscaras la felicidad con alguien que se preocupara por ti. Pero me enfurece la idea de que una mujer se haya aprovechado de tu soledad. Si te he descuidado, te pido perdón –concluyó Garrett, sintiéndose de pronto culpable.


      Pero no había razón. Era cierto que había estado muy ocupado en los últimos años, pero siempre había encontrado tiempo para Robin. Era su padrastro el que últimamente solía disculparse por no asistir a la cena semanal que tenían por costumbre compartir. En el último año, parecía más feliz de lo que había sido nunca desde la muerte de la madre de Garrett. En muchas ocasiones, él mismo había bromeado con Robin, preguntándole si su renovado aire juvenil no se debería a una amante secreta. Su padrastro se limitaba a sonreír y levantar las cejas con aire misterioso. Hasta la semana pasada.


      Pocos días antes de su muerte, Robin había respondido a las bromas de Garrett de otra manera.


      –Te la presentaré pronto. Estoy seguro de que te gustará –había prometido.


      El uso del femenino había confirmado las sospechas de Garrett. Pero había imaginado alguien mayor, una matrona digna y amable, no aquella jovencita de cuerpo perfecto que podría ser su nieta. Robin había sido guapo y estaba en buena forma para su edad. Varias viudas le habían hecho saber que estarían encantadas de contar con sus atenciones. Pero era difícil creer que una chica de veinte años lo encontrara irresistiblemente atractivo.


      En cualquier caso, debería alegrarse de que Robin no se casara con ella. Cuando la madre de Garrett, Bárbara, su segunda mujer, murió dos años atrás, Robin dijo que no volvería a casarse, pero puede que un hombre de setenta y tres años siguiera teniendo ciertas necesidades físicas que cubrir. Teniendo en cuenta que Garrett espera llegar a esa edad, confiaba en que así fuera.


      Garrett estiró los hombros, y una sensación de desagrado le hizo estremecerse. Tendría que hablar con la señorita Ana Birch de nuevo, pese al malestar que le inspiraba imaginarla con su padrastro. El abogado que ejercía de albacea de Robin había sido muy claro: No se leería el testamento si la señorita Birch y Garrett no estaban presentes.


       


       


      Una vez en su casa, Garrett se dirigió directamente al despacho y descolgó el teléfono.


      –Señorita Birch, soy Garrett Holden, el hijastro de Robin –dijo cuando ella contestó al otro lado del aparato–. Tiene que estar presente en la lectura del testamento.


      –No –replicó ella en tono firme–. Puedes quedarte con todo lo que me haya dejado. Mándame los papeles que tengo que firmar y ya está.


      Y antes de que él pudiera iniciar una frase, colgó. ¿Estaba rechazando una herencia?


      Garrett miró fijamente el auricular que tenía en la mano. Tras un instante de duda, pulsó con impaciencia la tecla de rellamada.


      –¿Diga?


      –No lo entiende. Tiene usted que estar allí.


      –No –repitió ella, esta vez en tono beligerante–. Y por favor, no vuelvas a llamar.


      Y ante su asombro, Ana le colgó el teléfono por segunda vez.


      Una vez superado el impacto, Garrett decidió ir a verla de nuevo. Estaba claro lo que pretendía. A pesar de sus protestas, sospechaba que ella ya conocía los términos del testamento, al menos en lo que a ella se refería. Tendría que asegurarle que le pagaría más dinero del que Robin le hubiera prometido. Eso la volvería más razonable.


      Garrett se pasó las manos por el pelo, masajeándolo. Llevaba dos días con dolor de cabeza, y no parecía que fuera a mejorar. Sería probablemente culpa del estrés.


      En cuanto se hubiera leído el testamento, se prometió a sí mismo una semana en el sur de Maine, en la pequeña cabaña del lago Snowflake. Aquel había sido un lugar muy especial para Robin y su hijastro. Robin lo había construido unos veinticinco años atrás. Había sido la única concesión que se había permitido durante la carga en la que se había convertido su matrimonio, cuando la enfermedad mental de su primera esposa había ido en aumento hasta que finalmente falleció.


      La madre de Garrett no había mostrado mucho interés en pasar las vacaciones en aquella cabaña rústica donde la principal diversión consistía en pescar y contemplar el atardecer. Así que aquello se había convertido en lo que Robin llamaba «La semana de los chicos», un tiempo al que Garrett y su padrastro dedicaban al menos una vez al año. Nadaban en las heladas aguas del lago, pescaban y navegaban en canoa por los alrededores en busca de vida salvaje, o bien se sentaban en el muelle con una cerveza al atardecer.


      Sí, una semana en la cabaña era justo lo que necesitaba. Sería difícil ir sin Robin, pero Garrett sentía que estaría de alguna manera más cerca de él allí, donde habían transcurrido los momentos más felices de su vida en común.


       


       


      Garrett condujo de nuevo su coche a la ciudad a primera hora de la mañana. Esta vez, cuando llamó a la puerta, esta se abrió casi de inmediato.


      –Señorita Birch –dijo tratando de ser más amable de lo que en realidad deseaba–, lamento haberle comunicado la muerte de Robin de una manera tan brusca. ¿Puedo entrar y hablar con usted unos minutos?


      Garrett no podía ver claramente a través de la cortina, pero obviamente se había cambiado de ropa. Llevaba puesto un pantalón de deporte con una camiseta corta a juego. Tenía el pelo recogido de nuevo, pero esta vez en una gruesa cola de caballo que se balanceaba sobre su cuello. Garrett sintió un gran alivio cuando ella se decidió a abrir. Sin decir una palabra, Ana entró de nuevo en la casa y le dio la espalda, dejándole a él la tarea de cerrar la puerta y seguirla.


      La habitación en la que entró era un saloncito decorado con muebles de madera pintados con flores. Era muy pequeño, pero daba la sensación de orden pese a la profusión de la decoración. En una de las paredes había una original colección de sombreros. Sombreros antiguos y elegantes.


      Ana cerró la puerta del salón tras él. Garrett la miró, tratando de ignorar el aceleramiento de su pulso al contemplar la belleza de porcelana de su cuerpo.


      –Parece que te gustan los sombreros, ¿no? –preguntó, tuteándola para romper el hielo.


      –Durante una época me dediqué a coleccionarlos. Luego vendí la colección y me quedé solo con mis favoritos –dijo Ana–. Por favor, siéntate. ¿Quieres tomar algo?


      –No, gracias.


      Garrett tomó asiento en un extremo del sofá, creyendo que ella se sentaría allí. Pero Ana cruzó la estancia y se acomodó en una mecedora.


      –Gracias por recibirme –comenzó Garrett–. ¿Has pensado mejor lo que te dije sobre la lectura del testamento?


      –No me interesa el testamento –replicó ella con firmeza–, pero me gustaría saber dónde está enterrado para ir a visitar su tumba.


      –A mí sí me importa el testamento –insistió Garrett mirándola fijamente–, porque también me concierne a mí.


      –Puedes quedarte con todo. Firmaré lo que haga falta.


      Su acento británico destacó más mientras pronunciaba con cuidado esas palabras. Su mirada se cruzó con la de Garrett sin que apareciera en ella ni un asomo de culpabilidad.


      Garrett tenía que reconocer que era una buena actriz.


      –Créeme, nada me gustaría más –continuó él, abandonando sus esfuerzos por mostrarse amable–. Pero no es tan sencillo. Los dos tenemos que estar presentes.


      –¿Por qué? –preguntó Ana.


      Garrett abrió la boca para responder, pero en ese momento, un sonido peculiar y la imagen de un cuerpo en movimiento más allá de su perímetro de visión lo distrajeron. Se dio la vuelta y contempló una figura de cuatro patas subiendo las escaleras.


      –¿Qué era eso? –preguntó.


      –Mi gata. Todavía no es muy sociable –dijo Ana, suavizando la expresión de su hermoso rostro.– La encontré tirada en la carretera. Alguien la atropelló y se dio a la fuga. Todavía vivía cuando la llevé a la clínica veterinaria, y cuando se recuperó la traje conmigo para que me hiciera compañía.


      Las facciones de Ana volvieron a endurecerse antes de retomar la conversación.


      –Bien, ¿y por qué es tan importante mi presencia en esa ceremonia de últimas voluntades, o como se llame?


      –Es lo que Robin quería –contestó Garrett encogiéndose de hombros–. He hablado con su abogado, y se niega a revelar el contenido del testamento si no estamos los dos presentes.


      –Así que si yo me niego a acudir, tú te quedas sin nada, ¿no? –preguntó ella con el ceño fruncido.


      –Probablemente –contestó Garrett, aunque estaba seguro de que no sería así.


      –Esto es muy raro. Robin sabía que yo no quería nada, así que de esta manera me obliga a escuchar lo que tiene que decirme o si no tú perderás tu herencia. Él sabía que yo no permitiría una cosa así.


      Una punzada de celos atravesó por un instante el corazón de Garrett. Cualquiera que hubiera sido la relación entre ellos, estaba claro que Ana conocía muy bien a Robin. Ocultando sus pensamientos bajo una expresión de indiferencia, pronunció las únicas palabras que en ese momento debían importarle.


      –¿Entonces, vendrás?


      Ana asintió con la cabeza.


      –Supongo que sí. ¿Cuándo y dónde?


       


       


      El hijastro de Robin ya estaba en la sala de espera del despacho de abogados cuando Ana se presentó allí a la mañana siguiente. Estaba de espaldas a ella, mirando por la ventana, y Ana tuvo la oportunidad de observarle sin ser vista.


      Tenía los hombros tan rígidos como rígida era su actitud. Recordó las palabras de Robin, asegurando que Garrett le daría la bienvenida a la familia, y se le formó un nudo en la garganta. En los pocos años que había conocido a Robin, aquella era la única vez que se había equivocado.


      Robin. Ana levantó la cabeza para contener las lágrimas que amenazaban con brotar.


      No podía creer que su padre hubiera muerto. Habían tenido muy poco tiempo para estar juntos. Ella ya sabía que era mayor de lo que parecía: tenía diecisiete años más que su madre. Cuando se conocieron, su madre contaba más de treinta años y Robin se acercaba a los cincuenta.


      Tal vez sus padres se habían reencontrado de nuevo en el más allá. Aquel pensamiento la tranquilizó.


      Ana observó al hijastro de Robin, en teoría su propio hermanastro. En ese momento, Garrett se dio la vuelta y sus miradas se encontraron. Una voz de alarma recorrió todas sus terminaciones nerviosas. Había sentido lo mismo la primera vez que lo vio, y también la segunda. Bueno, y qué más daba que aquel hombre fuera atractivo. Había demostrado que su belleza era solo una piel que cubría una actitud desagradable. Pero no pudo evitar pensar que ojalá se hubieran conocido en otras circunstancias.


      El sentimiento de pérdida que había experimentado desde que Garrett le comunicara la muerte de su padre había ido en aumento. Durante meses, había imaginado el día en que Robin se lo presentara. Había imaginado varias escenas de una relación fraternal, los tres compartiendo cenas en vacaciones y citas informales.


      Nunca imaginó que se conocerían en tales circunstancias. Y además, Garrett no podría haber resultado menos familiar aunque lo intentara. Había sido tan cortante el día anterior, que ella solo había deseado que se marchara. Pero tenía que hacer un esfuerzo por la memoria de Robin. Intentaría llevarse bien con su hijastro.


      Aunque no eran familia, Garrett se parecía más a su padre que ella misma. Y su padre había sido un hombre muy guapo. Garrett tenía el pelo oscuro y fuerte, y su rostro parecía moldeado a cincel. Llevaba puesto un traje de marca color negro, y Ana se dio cuenta de que se parecía al actor que encarnaba a James Bond en las últimas películas. Pero los profundos ojos azules de Garrett la miraban con animadversión, y Ana se preguntó una vez más qué habría hecho para que él la detestara de aquella manera. Por lo que sabía, Robin no le había hablado nunca de ella.


      Pero no iba a dejar que su actitud la acobardara. Allí estaba ella, preparada para la lectura del testamento, y eso que Garrett no había considerado siquiera la posibilidad de que tuviera algo que hacer aquella mañana.


      Pero no lo tenía. Se había tomado el día libre en su trabajo de cajera en el banco, aunque tenía que trabajar por la tarde en su puesto de camarera.


      Dos días atrás había recibido la llamada de un editor de Nueva York interesándose en el libro que tenía pensado escribir sobre la historia del sombrero. La había escuchado en una conferencia en la escuela de artes y oficios, y parecía muy interesado en conocer sus ideas.


      Al colgar el teléfono, Ana había dudado entre la alegría de la llamada y la frustración de saber que seguramente no tendría nunca tiempo de hacer realidad aquel proyecto, ni otros muchos que tenía en mente.


      Su madre había muerto tres años atrás, poco después del veinte cumpleaños de Ana. Desde entonces, había habido más facturas que pagar que tiempo para diseñar la línea de sombreros y complementos que había comenzado.


      Ana vendía sus creaciones a dos tiendas exclusivas de Baltimore, y los dueños le habían comunicado que pondrían a la venta cualquier cosa que ella les entregara. Pero cuando le surgía alguna idea, no tenía la oportunidad de plasmarla con un lápiz sobre un patrón, porque estaba camino del trabajo, o bien contando dinero en el banco, o recogiendo platos en el restaurante. No sabía cómo, pero estaba determinada a encontrar tiempo para diseñar y coser. Si quería tener la más mínima oportunidad de convertirse en una verdadera artesana y vivir de su trabajo, tenía que producir más y conseguir más clientes.


      Aquella mañana podría haber trabajado en sus diseños, pero en cambio estaba atrapada en un despacho al lado de un hombre que no podía soportarla.


      Garrett hizo un gesto que parecía ser un saludo.


      –Sígueme. El abogado nos espera.


      Sin aguardar respuesta, le dio la espalda y comenzó a caminar a través de los innumerables pasillos que conectaban los despachos, sin darle a Ana más oportunidad que seguirle o perderse en aquel laberinto. Impotente, Ana le sacó la lengua a sus espaldas mientras prácticamente corría detrás de él. Le entraron ganas de reírse. ¡Se estaba burlando del mismísimo Garrett Holden!


      Conocía su nombre de antemano. Era famoso por su inmensa fortuna, conseguida a través de arriesgadas inversiones en bolsa. En concordancia con la vulgar fascinación americana por el dinero, Garrett ocupaba páginas enteras en las revistas del corazón con la misma frecuencia que lo hacía en la prensa económica. Su nombre se había relacionado con algunas actrices y también con las herederas de las familias que poblaban el exclusivo mundo en el que él se movía, pero ninguna le había durado más de unos meses, según aseguraba Robin.


      Su padre le había contado que Garrett se mostraba muy escéptico con las relaciones. Robin creía que podía deberse a una mala experiencia con una mujer que iba detrás de su dinero.


      Ahora que lo conocía, Ana no podía imaginar que ninguna mujer quisiera estar con el ogro de Garrett ni un minuto. Ella preferiría prenderse fuego y arder.

    

  


  
    
      Capítulo Dos


       


      Ana y Garrett tomaron asiento en dos grandes sillones de cuero frente al escritorio del señor Marrow. El abogado los observaba por encima de sus gafas de lectura.


      –La última voluntad de Robin es un tanto... atípica –comenzó a decir.


      –¿A qué se refiere? –interrumpió Garrett, acostumbrado a ir directamente al grano.


      –Tal vez el señor Marrow nos lo cuente si no lo interrumpes –dijo Ana dulcemente.


      Garrett le dirigió una mirada glacial, pero ella sonrió con inocencia. Estaba decidida a demostrarle que su antipatía no la afectaba.


      El abogado carraspeó.


      –Me saltaré los términos legales y se lo explicaré claramente. El señor Robin Underwood lega a Garrett Holden toda su fortuna y sus posesiones, excepto las especificadas en el testamento.


      Garrett dejó de golpear el suelo con la punta de sus zapatos, un movimiento que había comenzado a hacer desde que se sentó. Ana pensó que le habría tranquilizado saber que ella no iba a poner en peligro su herencia. Lo que no entendía es por qué Garrett Holden se preocupaba por el dinero. Aunque Ana era una persona pragmática que aceptaba la vida tal y como venía, no pudo dejar de pensar en lo que para ella hubiera supuesto una mínima cantidad de esa fortuna.


      El señor Marrow continuaba hablando, y Ana se centró de nuevo en sus palabras.


      –A Ana Janette Birch, Robin le deja la mitad de la propiedad conocida como la cabaña del Edén, situada en el lago Snowflake, en el estado de Maine, condado de...


      –¿Qué? –interrumpió Garrett incorporándose como movido por un resorte–. ¡Eso no tiene sentido! ¿Por qué iba Robin a legarle la mitad de la cabaña?


      ¿Una cabaña? Ana se hundió más en el sillón, impactada también por la noticia.


      El señor Marrow levantó una mano pidiendo silencio.


      –Por otra parte, Ana recibirá una suma equiparable al alquiler y las facturas de su casa de Baltimore, además de un sueldo durante el periodo de treinta y un días a partir de que se instale en su residencia del lago Snowflake.


      –¿Cómo? –interrumpió ella en esta ocasión–. ¡Pero si yo vivo en Baltimore!


      –Robin le lega a Garrett la otra mitad de la cabaña –continuó el abogado sin inmutarse–. Sin embargo, hay una condición para hacer efectiva esta cláusula. Si ambos herederos están solteros, durante un periodo de treinta y un días que comenzará a más tardar una semana después de la lectura del testamento, Ana Birch y Garrett Holden tendrán que cohabitar en la cabaña.


      La monótona voz del abogado y el lenguaje legal confirieron a la palabra «cohabitar» un matiz incómodo que flotó durante unos instantes por el amplio despacho.


      Se hizo entonces un tenso y largo silencio.


      –Supongo que se trata de una broma de Robin –dijo finalmente Garrett con una furia que le hizo a Ana desear salir corriendo de la habitación–. No puede ser cierto. ¿Por qué diablos querría que Ana y yo viviéramos juntos? Esto no puede ser legal.


      –Me temo que el asunto va totalmente en serio y es completamente legal, a no ser que alguno de ustedes estuviera casado antes de la lectura del documento –explicó Marrow–. Y no lo están. Ninguno. Mi trabajo consiste en dar fe de ello. Si alguno de ustedes se niega a cumplir con los requisitos del testamento, ambos perderán la propiedad, que será puesta en venta. El dinero se destinaría a una sociedad benéfica también especificada en el testamento. Yo me encargaré de venderla y...


      –Espere un momento –interrumpió Garrett–. Necesitamos tiempo para pensarlo. ¿Robin dice exactamente que tenemos que compartir la cabaña un mes entero? ¿Y cada uno será dueño de una mitad?


      Marrow asintió con la cabeza.


      –¿Puede darme una copia?


      –Por supuesto –respondió el hombre incorporándose–. Tengo una para cada uno. Discúlpenme.


      Y abandonó la habitación.


      Ana deseó poder hacer lo mismo. Cuando levantó la vista, Garrett la estaba observando con los ojos entornados. Ana se mordió los labios sin saber qué decir. No podía culparlo por estar furioso, y sintió de pronto cómo una sensación de enfado penetraba en el dolor por la muerte de su padre. Robin los había colocado en una posición muy incómoda.


      Garrett se aclaró la garganta.


      –Voy a llevarle esto a otro abogado. No puedo quedarme tan tranquilo. Y doy por sentado que tú no quieres cargar con media cabaña en Maine, ¿no?


      –Por supuesto que no, pero...


      –Bien. Te compraré tu mitad a buen precio.


      –¿Conoces bien ese lugar?


      En el momento en que Ana hizo esa pregunta, la expresión de Garrett cambió. Algo en sus facciones se suavizó, transformando el azul de sus ojos en un tono más claro. Ana estaba impresionada. Aquel pequeño cambio lo convertía en alguien mucho más atractivo de lo que ya era. Y ni siquiera había sonreído. Si fuera una mujer inteligente, procuraría mantenerle enfadado, porque si alguna vez le dirigía a ella una mirada como aquella, se convertiría probablemente en su esclava de por vida.


      –Robin y yo íbamos allí todos los veranos –contestó Garrett con la mirada perdida.–. Salíamos de pesca y buscábamos nidos de águila con la canoa.


      De pronto, sus ojos se enfriaron al volver al presente y mirarla.


      –Significa para mí mucho más de lo que nunca significará para ti.


      Ana no estaba tan segura. Robin le había dejado la mitad de la cabaña por algo. Y de pronto lo entendió. Aquella frase: «Si ninguno de los dos está casado».


      –Creo... creo que intentaba unirnos –dijo Ana con vacilación.


      –¿Unirnos? ¿Tú y yo, como pareja? –preguntó Garrett con desagrado–. A eso se le llama pensar en beneficio propio. A Robin nunca se le hubiera ocurrido algo de tan... mal gusto.


      Ana se quedó perpleja ante su crueldad. No entendía nada.


      –¿De verdad creíste por un momento que podrías cazarme tras la muerte de Robin?


      Ana sintió una sacudida, tanto por sus palabras como por el odio con que las había pronunciado.


      –No he pensado en ti lo suficiente como para considerar semejante idea –contestó, odiando las lágrimas que resbalaban por sus mejillas–. Y aunque lo hubiera hecho, puedes estar seguro de que habría cambiado de opinión nada más conocerte.


      –Bien –replicó Garrett aparentemente sin inmutarse–. Te compraré la mitad de la casa y en cuanto firmemos los papeles no tendremos que volver a vernos nunca más.


      –Estupendo –dijo ella, dirigiéndose a la puerta sin esperar el regreso del abogado–. No puedo imaginar nada mejor que firmar tu salida de mi vida.


       


       


      Ana no consiguió calmarse lo suficiente como para repasar de nuevo en su cabeza la desagradable escena hasta que estuvo de nuevo en casa. Y cuando lo hizo, se llevó una mano a la boca, impactada por las razones del comportamiento de Garrett. No sabía quién era ella. Creía que era... ¡La amante de Robin!


      Palabra por palabra, Ana rememoró cada momento de las tres ocasiones en que se habían visto. Y mientras lo hacía, sentía su ira crecer más y más. ¿Cómo se atrevía a llegar a semejante conclusión? Puede que no fuera una idea tan descabellada, pero Garrett conocía a Robin desde hacía muchos años, desde que se casó con su madre. ¿Cómo podía desconfiar así de la integridad de Robin? ¿Cómo podía siquiera imaginar que su padrastro se liara con una chica de su edad? Estaba furiosa contra Garrett en nombre de su padre, y también en el suyo propio.


      Qué mente tan retorcida. Si al menos tuviera alguna manera de hacerle arrepentirse de aquellas palabras...


      Y la tenía. En sus manos estaba la posibilidad de hacerle pagar su menosprecio.


      Estaba claro que esa casa significaba mucho para él. Por un instante, Ana sintió una punzada de culpabilidad: su padre había querido mucho a Garrett, quién sabía por qué... pero estaba claro que Garrett no lo había querido igual, o no hubiera creído ni por un instante que su padrastro tuviera una aventura con ella.


      Ana se dirigió al teléfono para hacer una llamada, pero se detuvo a tiempo. Esperaría. Esperaría hasta que él se viera obligado a buscarla.


       


       


      Garrett llamó al día siguiente. Se mostró excesivamente cortés, y Ana se preguntó qué sería lo que realmente le gustaría decir. Garrett le preguntó si podía pasarse por su casa aquella tarde.


      –Tendrá que ser después de las diez de la noche –respondió ella–. Esta noche trabajo y no llegaré hasta esa hora.


      –No sabía que tuvieras trabajo –dijo Garrett con sequedad.


      –Bueno, esta era una ocasión que no podía dejar escapar. Mi horario cambia cada semana, nunca sé si voy a trabajar de día, de noche, o ambos –replicó Ana con intención.


      Hubo un largo silencio al otro lado de la línea. Ana se mordió el labio inferior para evitar soltar una carcajada. Estaba deseando contarle quién era realmente, pero quería estar delante de él cuando lo hiciera para no perderse su expresión de desconcierto.


      –A las diez está bien –contestó finalmente él.


      Y colgó el teléfono sin siquiera despedirse.


       


       


      Ana tuvo suerte aquella noche: había pocas mesas que servir en el restaurante y pudo llegar a casa poco antes de las diez. Se metió en la ducha para librarse del olor a comida, se secó el pelo de manera que sus rizos quedaron sueltos alrededor de la cara, y se roció generosamente con su perfume favorito, uno bastante caro que usaba solo en ocasiones especiales. Y aquella lo era. Luego se vistió con una camisa blanca de seda y una minifalda a juego de color negro. Por último, se calzó unos altísimos tacones que hacían parecer sus piernas interminables. Ana suponía que así podría vestirse una prostituta de lujo. En ese momento sonó el timbre de la puerta.


      –Buenas noches –dijo mientras abría–. Entra, por favor.


      –Tu casa necesita algunos arreglos –dijo Garrett sin siquiera saludarla–. Habría que reparar el porche y pintar la fachada. Podrás hacer todo eso y mucho más con el dinero que te daré por la cabaña –continuó Garrett mientras tomaba asiento en el mismo sofá de su anterior visita.


      –Seguro que podría. Pero la casa no es mía.


      –¿Cómo? Di por sentado que...


      –Se te da muy bien dar por sentado las cosas –replicó Ana con cierta sorna–. Cuando vinimos de Inglaterra, yo tenía diez años, y mi madre compró esta casa. Por entonces era un barrio muy agradable. Pero ella murió hace tres años, y yo necesitaba el dinero, así que la vendí con la condición de poder vivir alquilada en ella durante cinco años.


      –Muy bien –contestó Garrett con impaciencia–. Si no tienes que pagar la casa, puedes emplear el dinero para viajar. O meterlo en el banco.


      –O puedo ir a la universidad.


      –¿Eso te gustaría? –preguntó Garrett levantando las cejas.


      –No. No necesito estudiar más para lo que quiero hacer en la vida –contestó Ana con serenidad.


      –De eso estoy seguro –murmuró él.


      Ahora que Ana sabía lo que él pensaba, ese tipo de comentarios cobraban sentido. Garrett la había estado insultando desde que la conoció, y ella no se había dado cuenta hasta hacía bien poco. Notó cómo la sangre se revolvía en su interior, pero trató de concentrarse en su plan de venganza.


      –Entonces, ¿cuándo nos vamos? –preguntó con aparente inocencia.


      –¿Cómo?


      –Que cuando salimos hacia la cabaña del Edén. ¡Qué nombre tan bonito! Debe tratarse de un lugar muy especial, para que Robin lo hubiera considerado un paraíso.


      –No vamos a ir a ninguna parte –dijo Garrett–. He llevado el testamento a otro abogado, y espero que encuentre la manera de librarnos de esa absurda cláusula. Entonces compraré tu parte y terminaremos con esto.


      –¿Comprar mi parte? –dijo Ana abriendo mucho los ojos–. ¿No te he comentado mis nuevos planes?


      –Me temo que no. ¿A qué te refieres? –preguntó Garrett mirándola con recelo.


      Ana se aclaró la garganta, dispuesta a disfrutar de aquel momento.


      –He decidido no vender mi mitad. Era especial para Robin, así que voy a conservarla.


      –Creí que necesitabas el dinero –dijo Garrett en un hilo de voz, como si alguien le estuviera retorciendo la garganta.


      –Así es, pero si vamos a Maine durante un mes, será para mí como unas vacaciones con todo pagado. Cuando acaben, hablaremos para ver si he cambiado de opinión –contestó poniéndose de pie–. Lamento tener que echarte, pero he tenido un día agotador.


      Garrett se incorporó también, pero en lugar de dirigirse a la puerta, cruzó el salón en dirección a Ana.


      –Si consigo revocar esa cláusula, tendrás la mitad de la cabaña pero nada de gastos pagados. Tendrás que hacer frente a tu parte correspondiente de los impuestos y del mantenimiento.


      –Aunque consiguieras cambiar el testamento, seguiría queriendo ir. A lo mejor incluso me mudo a vivir allí. Ser dueña de media cabaña en Maine tiene que ser más barato que pagar un alquiler en Baltimore.


      Garrett parecía echar espuma por la boca. Estaba terriblemente enfadado.


      –No hemos terminado con este asunto –le advirtió antes de marcharse dando un portazo.


       


       


      Garrett recibió la llamada del abogado la tarde siguiente. Cuando terminó de hablar con él, sintió deseos de arrojar el teléfono contra la pared. Últimamente tenía los nervios a flor de piel. No había dormido bien desde la muerte de Robin, y aunque se las había arreglado para no dejarse llevar por el dolor durante el día, soñaba con su padrastro cada noche. En todos los sueños, Robin le cerraba una puerta en las narices o desaparecía tras una esquina. No hacía falta un psicólogo para explicar que aquello reflejaba el sentimiento de abandono que sentía tras su muerte.


      Y luego estaba aquella cláusula de su testamento. Todos los abogados consultados habían estado de acuerdo: Aquello era perfectamente legal. Parecía entonces no haber escapatoria a los deseos de su padrastro.


      Garrett estaba completamente furioso. ¿Cómo diablos iba a soportar treinta y un días en Maine con Ana Birch? Pero tal vez fuese mejor no prolongar la espera de lo inevitable. Descolgó de nuevo el teléfono.


      –¿Diga? –contestó ella al otro lado.


      –He hablado con el nuevo abogado sobre el testamento –soltó Garrett a bocajarro sin tomarse la molestia de identificarse–. No puede cambiarse.


      –¿Cuándo nos vamos? –preguntó Ana.


      Estaba loca si pensaba que iba a compartir con ella un viaje en coche de dieciséis horas.


      –Yo salgo mañana por la mañana. Tú hazlo cuando quieras, pero cuanto antes llegues, antes acabará esta farsa –replicó Garrett.


      Colgó el teléfono y llamó a su doncella para que le hiciera inmediatamente el equipaje. Ahora que había tomado la decisión, quería llegar a la cabaña enseguida, y por supuesto, antes que Ana. No quería darle la oportunidad de quedarse con su habitación.


       


       


      Garrett abandonó la carretera comarcal y tomó la desviación del camino que lo llevaría por la orilla del lago hasta la cabaña del Edén.


      La luz del porche estaba encendida, recibiéndole en medio de la semioscuridad del atardecer. Tenía que darle una gratificación al matrimonio que cuidaba de la cabaña en su ausencia. Habían limpiado toda la casa y comprado algunas provisiones cuando les dijo que estaba en camino.


      Había salido al amanecer, haciendo solo las paradas imprescindibles. Por suerte era verano, y todavía quedaba algo de luz. Garrett se bajó del coche y estiró las piernas, contemplando el brillo de plata que la última luz del día reflejaba en las aguas del lago. Por algo se había dado tanta prisa. Si no, hubiera tenido que esperar al día siguiente para disfrutar de aquel espectáculo de la Naturaleza.


      La cabaña había sido construida sobre una pequeña colina. En la parte delantera, tres muelles se alzaban sobre el lago. Un grupo de árboles frondosos rodeaba la parte de atrás. Garrett respiró profundamente el aire con esencia de pino que impregnaba el ambiente.


      –Es maravillo estar aquí –dijo en voz alta.


      Permaneció en silencio, absorbiendo la paz de aquel lugar, una de las señas de identidad del lago. Se escuchó el sonido de un cuco, y Garrett le respondió chasqueando con la lengua. Tal vez aquello no iba a estar tan mal. Mañana le traerían el equipo de oficina que había encargado, incluidos un fax y el ordenador, pero podría sentirse como si estuviera de vacaciones. Pero la ilusión se desvaneció cuando se vio a sí mismo compartiendo la casa con la amante de Robin.


      El sonido de un motor lejano lo distrajo de sus pensamientos. Normalmente no había apenas rastro de otros seres humanos en aquel paraje, solo se permitían canoas y botes de remos, y las casas alrededor del lago podían contarse con los dedos de la mano.


      El sonido se hizo más intenso, y Garrett se dio la vuelta. Parecía como si algún vehículo se dirigiera a la cabaña, pero no podía imaginar de quién podría tratarse. El cartel de «No pasar» se veía claramente a la entrada de su camino particular.


      Las luces de lo que parecía ser un coche pequeño iluminaron durante un instante la cabaña. El ruido del motor cesó poco después de que se parara a escasos metros de su propio todoterreno, y una figura descendió del asiento del conductor.


      –¡Esto es precioso! –exclamó Ana Birch.


      Garrett clavó su mirada en ella. ¿Cómo demonios se las había arreglado para organizarse tan deprisa y llegar prácticamente a la vez que él?


      –¿Llevas aquí mucho tiempo? –preguntó Ana mientras enlazaba las manos, estirando los brazos hacia el cielo. Luego los dejó caer hacia abajo, doblándose sobre su cintura para estirar la espalda. Su trasero se elevó entonces de una forma increíblemente provocativa. Garrett pensó que era una mujer muy elástica, pero rechazó de inmediato aquel pensamiento. Puede que hubiera embrujado a Robin, pero no funcionaría con él.


      –Yo... yo acabo de llegar –contestó con inusitada aspereza–. ¿Cómo es que has llegado tan rápido?


      Ana se encogió de hombros mientras se echaba la melena hacia atrás, obligando a Garrett a fijar la vista en aquel brillante manojo de rizos.


      –Hice la maleta con todo lo que pensé que podríamos necesitar, guardé la gata en una caja y salí.


      –¿La gata? No hemos hablado de compartir la casa con una gata...


      –La mantendré en mi parte, entonces –contestó Ana sin inmutarse–. Como te iba diciendo, me subí al coche ayer de noche y empecé a conducir. Cuando me paré a desayunar, llamé al banco y al restaurante y renuncié al trabajo. Puedo conseguir otros empleos como esos si los necesito cuando regrese.


      –¿Trabajabas en un banco y en un restaurante?


      –No todos tenemos una fortuna a nuestra disposición –dijo Ana con sarcasmo–. ¿O cómo te creías que me ganaba yo la vida?


      Aquella pregunta cayó entre ellos como una bomba. Garrett se mordió la lengua. Si decía lo que realmente pensaba, comenzaría una guerra entre ellos que duraría todo el mes. Y ya iba a ser suficientemente duro sin necesidad de pelearse.


      –No importa –dijo Ana mientras se dirigía a su coche–. Ya conozco tu respuesta.


      Hubo algo en su tono de voz que le hizo a Garrett sentirse culpable durante un instante por la manera en que la estaba tratando. Pero luego se recordó a sí mismo que no era más que una buscona que había convencido a un anciano para que la incluyera en su testamento. Dos trabajos... estaba claro que buscaba una manera más sencilla de ganarse la vida. Y estaba seguro de que no había querido a Robin. Garrett tenía experiencia con lo débiles que eran los sentimientos de las mujeres para todo lo que no fuera dinero, y nada podría convencerlo de lo contrario.


      –Te enseñaré la casa –dijo Garrett dirigiéndose a la cabaña–. Los guardeses la han limpiado esta mañana.


      –Buena idea –replicó Ana cargando con una caja llena de cosas–. Tendré que ir a saludarlos. ¿Les has advertido de mi llegada?


      –No.


      Garrett le dio la espalda mientras atravesaba el porche. Abrió la puerta con la llave y entró, mientras ella lo seguía con aquella caja tan pesada en brazos. No era su invitada, pensó Garrett, así que no iba a estar treinta y un días siendo cortés, sujetándole las puertas y ayudándola a cargar sus cosas. Lo mejor sería que establecieran unas normas desde el principio.


      Una vez dentro, Ana contempló a través de la ventana del salón el espejo plateado en que se había convertido el lago a aquella hora del anochecer.


      –Mi habitación es la que queda a la izquierda de la escalera. Puedes quedarte con la otra, que tiene vistas al lago. La que está al fondo es... era el gabinete de Robin.


      Ana asintió con la cabeza.


      –Esto es el salón, y allá al fondo queda el comedor. Estas puertas conducen al muelle. Allí está la cocina, y aquí mi despacho –explicó mientras recorría la casa–. En esta planta hay un aseo, y arriba un baño completo.


      Garrett se interrumpió un instante, cayendo en la cuenta de lo íntima que iba a resultar aquella convivencia.


      –Mañana estableceremos un horario para ver a qué hora usamos cada uno el baño y la cocina. La mujer del guarda viene una vez a la semana a limpiar, pero tú tendrás que lavar tu ropa, tus platos, y todo lo que ensucies.


      Ana siguió asintiendo con la cabeza. Se hizo un silencio incómodo.


      –Voy a descargar mi equipaje –dijo Garrett.


       


       


      Ana se despertó a la mañana siguiente con el sonido de un pajarito que trinaba con insistencia tras su ventana. La tenue claridad que se filtraba por el cristal le hizo saber que aún era muy temprano. Se había acostado agotada por el viaje y la descarga del equipaje, pero sabía que no podría dormirse otra vez. Separó las sábanas para incorporarse, y se levantó. Se acercó entonces a la ventana. Desde aquella altura se podían contemplar los primeros rayos de sol bailando sobre la superficie del lago, haciéndola brillar. La cabaña estaba situada al oeste, y el calor del sol comenzaba a sentirse en el horizonte.


      Ana miró hacia abajo y se encontró con uno de los muelles de la cabaña del Edén. Aquella imagen le trajo a la cabeza recuerdos de su infancia. Su madre alquilaba todos los veranos una casita en el río Choptank. Era el único lujo que se permitían en todo el año. A Janette, su madre, le encantaba el agua, y había enseñado a nadar a su hija desde muy pequeña. Las dos se bañaban, buceaban, y se sentaban al muelle al anochecer para hablar de sus cosas.


      Ana se secó las lágrimas. Aquellos habían sido los momentos más felices de su vida, así que no había razón para llorar. Sacó una toalla del armario y bajó las escaleras de puntillas para no despertar al gruñón de su hermanastro. Se le ocurrió pensar que tendrían que comprar cinta fluorescente color naranja para marcar los límites de cada uno. Estaba segura de que tendría problemas para recordar en qué parte y en cuál no le estaba permitido moverse.


      Cuando salió de la casa, la puerta chirrió. Se prometió a sí misma ponerle aceite más tarde. El camino que conducía desde la casa hasta el lago era de baldosas, y estaban cubiertas por las agujas de los pinos. Cuando llegó a la orilla, Ana aspiró profundamente, disfrutando del calor del primer sol de la mañana sobre su rostro. A pesar de la antipatía de Garrett, sintió que podría ser feliz en aquel lugar.


      Cruzó entonces una pequeña zona de piedras y alcanzó el muelle. Miró a su alrededor y, al no ver a nadie, se descalzó, quitándose después a toda prisa la camiseta talla extra larga con la que había dormido. No llevaba nada más debajo. El aire cálido y limpio que envolvió su cuerpo le trajo de nuevo recuerdos de su niñez. No sabía cuál era la profundidad del agua, así que utilizó las escaleras del muelle para introducirse en el lago.


      Comenzó a nadar con firmeza. El agua estaba fría, pero enseguida entró en calor con sus vigorosas brazadas. Garrett no le había dicho nada sobre el lago, si había corrientes peligrosas o rocas ocultas, así que se mantuvo cerca del muelle, aunque era una excelente nadadora.


      El cielo comenzaba a volverse más brillante, y Ana decidió salir del agua. Temía que alguien pudiera verla. Mientras ponía sus manos en la barandilla de la escalera, echó un rápido vistazo a la cabaña, pero no vio nada sospechoso. Garrett seguiría dormido. Se secó con la toalla y volvió a ponerse la camiseta sobre su cuerpo todavía húmedo.


      Había sido maravilloso. Supo entonces que sería incapaz de vender su parte de la cabaña. En un principio se había negado para castigar a Garrett por ser tan odioso, pero ahora sabía que no la vendería nunca. Ni siquiera al querido hijastro de Robin. Su padre le había hecho aquel maravilloso regalo a ella por alguna razón. Estaba segura de que si él hubiera vivido más tiempo, la habría llevado allí. Lo imaginó en aquel lugar paradisíaco, y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Apenas había empezado a conocerlo y ya lo había perdido para siempre. Era demasiado para un corazón que se había pasado la vida necesitando el amor de un padre.

    

  


  
    
      Capítulo Tres


       


      Garrett seguía mirando a través del amplio ventanal del salón. No estaba muy seguro de qué lo había despertado, pero se alegraba de haber resistido la tentación de volver a dormirse. Apoyó su taza de café en el alféizar de la ventana, sacudiendo la cabeza como si no diera crédito a lo que acababa de ver.


      Hay experiencias que todo hombre debería vivir antes de morirse, y esta había sido una de ellas. Entendía perfectamente que Robin se hubiera dejado llevar por una tentación semejante, pensó mientras contemplaba a Ana saliendo del agua. Si no supiera de antemano el tipo de mujer que era, él mismo habría caído en su red.


      Tenía un cuerpo absolutamente maravilloso, los pechos redondos y elevados, y una cintura estrecha que continuaba en unas caderas redondeadas hasta llegar a las piernas, largas y delgadas. Todo sorprendentemente proporcionado en una mujer que no mediría más de un metro sesenta. Garrett se sentía como un mirón, pero no había poder sobre la tierra que le hiciera apartar la vista de ella en aquel instante.


      Pensó entonces que cualquiera podría haberla visto, aunque él mismo no se habría percatado de su presencia si no hubiera chapoteado con tanta fuerza. Además, si llevara puesto un bañador como cualquier mujer normal, no se habría quedado pegado a la ventana de aquella manera. Pero obvió el hecho de que él también se había bañado desnudo en el mismo sitio más veces de las que podría recordar.


      Garrett se apartó rápidamente de la ventana cuando la vio atravesar el sendero de piedra con su camiseta y su toalla. ¿Qué pensaría de él si supiera que la había estado espiando?


      En cualquier caso, a él no le importaba su opinión. Pero por si acaso, se dirigió a la cocina y comenzó a prepararse un cuenco de cereales. Ana Birch no era más que un pequeño inconveniente, una mancha en la pantalla del radar de su vida. A pesar de que había dicho que no vendería su mitad, Garrett sabía que acabaría harta de estar encerrada en medio del bosque cuando se le pasara la ilusión de la novedad. Y en cuanto escuchara la generosa oferta que él pensaba hacerle, tomaría el dinero y desaparecería para siempre de su vida.


      Igual que había hecho Kammy, con la diferencia de que Garrett no era tan estúpido como para enamorarse de esta mujer, y no se sentiría desolado por su partida. Emitió un gruñido de disgusto. Hacía mucho que no pensaba en Kammy, pero había aprendido bien la lección: Algunas mujeres harían cualquier cosa por dinero.


      El chirrido de la puerta le advirtió de que Ana estaba a punto de entrar. Garrett tuvo el tiempo justo de disimular echándole leche a sus cereales mientras ella cruzaba la cocina.


      –Buenos días –dijo Ana con un tono que parecía alarmado–. ¿Llevas mucho tiempo despierto?


      –El suficiente –contestó Garrett sin mirarla.


      Durante unos instantes, Ana permaneció en silencio, tratando de saber qué había querido decir exactamente.


      –Esos cereales tienen buena pinta –dijo finalmente mientras abría uno de los armarios–. ¿Dónde están los cuencos?


      –En el mueble de arriba –contestó Garrett con voz neutra–. Te he dejado la parte derecha de la nevera para tus provisiones, y también dos estantes de la despensa. Solo hay un juego de utensilios de cocina, pero si los limpiamos nada más usarlos podremos dejarnos el campo libre el uno al otro.


      Ana dejó sobre la mesa el cuenco y se dio la vuelta lentamente para mirarlo de frente. Parecía dolida.


      –¿Me estás diciendo que no pruebe tu comida?


      –Por supuesto que no –respondió él con suavidad–. Si todavía no has comprado nada, haz uso de mis provisiones. Creo que la tienda abre a las diez.


      –Creí que compartiríamos la comida. ¿No sería más fácil eso que cocinar solo para uno?


      –Para mí no –dijo Garrett–. No quiero tener que interrumpir mi trabajo porque sea la hora de cenar, o sentarme a la mesa a una hora determinada.


      Ana seguía mirándolo fijamente con una mezcla de incredulidad y furia. Sabía que Garrett estaba mintiendo. Lo que pasaba era que no quería saber nada de ella. Se mordió el labio inferior y volvió a colocar el cuenco en su sitio antes de salir de la cocina.


      –Te he dicho que puedes usar mis cosas hasta que abran la tienda –dijo él.


      –No hace falta –contestó Ana sin detenerse–. No me gustaría abusar de tu amabilidad.


      Garrett sintió una punzada de culpabilidad por haberla echado de aquella manera. Ni siquiera había desayunado. Pero eso no era asunto suyo.


      –Voy a establecer un horario para distribuir el uso del cuarto de baño y la limpieza. Cuando lo veas, podemos hacer algún cambio si no te parece bien –dijo Garrett casi gritando.


      Ana ya había atravesado el salón y estaba en mitad de la escalera. La escuchó hablar entre dientes. No pudo distinguir lo que decía, pero estaba seguro de que no era un elogio a su capacidad de organización.


       


       


      Garrett sacó la canoa del cobertizo y la llevó hasta la orilla. Apenas se había cruzado con Ana durante el resto de la mañana. Cuando llegaron los repartidores que traían su equipo informático, la había visto bajar de su coche con dos maletas grandes. Para su sorpresa, no entró por la puerta principal, sino que desapareció por la entrada que daba directamente a la cocina. La vio repetir la misma operación varias veces. Poco después, se metió en el coche y enfiló por el sendero, probablemente para ir a la tienda, pensó Garrett.


      Una vez instalado su equipo en el despacho, se sentó para contestar los mensajes de su correo electrónico. Cuando acabó ya había pasado la hora de comer, así que bajó a la cocina y se preparó un par de sándwiches y una limonada que se tomó en el despacho. Mientras comía, diseñó una horario para utilizar la cocina, la lavadora y el baño.


      Ana seguía sin regresar cuando Garrett se marchó al pueblo. Estaba algo preocupado, al fin y al cabo compartían casa. Tal vez se había perdido: todos los caminos de la zona parecían iguales. Pero si hubiera tenido algún percance, lo lógico es que lo hubiera llamado.


      Garrett recordó entonces el modo en que ella se había mordido el labio en la cocina aquella mañana. No, no lo llamaría. Una vez más volvió a sentirse culpable, y no pudo evitar escuchar una voz interior protestando por la manera en que estaba tratando a Ana. ¿Qué diría Robin al respecto? Él lo había educado para ser un caballero.


      De acuerdo. Se había comportado como un cerdo. Procuraría ser al menos más tolerante. Cuando recordaba lo bien que había visto a Robin durante su último año de vida, no podía por menos que reconocer que Ana lo había hecho más feliz de lo que había sido desde la muerte de la madre de Garrett dos años atrás. Y aunque solo fuera por eso, tenía motivos para estarle agradecido.


       


       


      Ana estaba entusiasmada ante el descubrimiento de una tienda de productos de artesanía bien surtida. Había traído todo lo que necesitaba, pero era estupendo saber que si le faltaba algo no tendría que atravesar todo Nueva Inglaterra para encontrar el comercio adecuado. Y además, había hecho sus primeros amigos en Maine.


      El dueño de la tienda se mostró encantado de conocerla. Teddy Wilkens era un hombre joven, no mucho mayor que ella.


      –Vivimos en la parte de arriba de la tienda –le contó mientras empaquetaba cuidadosamente sus compras–. Le compramos el negocio a un matrimonio que quería jubilarse y marcharse a Florida, y estamos muy contentos. Lo único malo es que mi esposa está teniendo un embarazo bastante problemático.


      En ese momento, una mujer joven en avanzado estado de gestación entró en la tienda a través de la puerta del fondo.


      –Nola, te presento a Ana Birch. Está viviendo en el lago Snowflake.


      –Encantada de conocerte –dijo la joven sonriendo con dulzura.


      –Lo mismo digo –contestó Ana.


      Los Wilkens la invitaron a sentarse. Nola le contó que estaba esperando gemelos, pero no habían querido conocer el sexo de sus bebés. Salía de cuentas en septiembre.


      –Aunque no sé si llegaré –continuó Nola–. El médico dice que se me puede adelantar. Así que puede que me falten tres semanas o siete, depende.


      –Por favor, avisadme cuando nazcan. Si estoy todavía aquí, te traeré algo de comida a cambio de que me dejes acunar a los bebés –dijo Ana.


      –Creo que vamos a necesitar tanta ayuda que seremos nosotros los que te hagamos la comida a cambio –contestó Nola riendo.


      Cuando se iba, Ana pensó que no esperaría al nacimiento de los niños. La próxima vez que volviera al pueblo, les llevaría a Nola y a Teddy alguno de sus guisos.


       


       


      Era noche cerrada cuando Ana llegó a la cima de la colina desde la que se divisaba la cabaña. El coche de Garrett no estaba. Mejor. Estaba harta de su hostilidad. Antes de entrar en la cocina aquella mañana, había creído estúpidamente que podrían convivir en armonía durante las siguientes cuatro semanas. Garrett no había necesitado mucho tiempo para reventar la burbuja de su ilusión. Mientras ordenaba sus provisiones, Ana sintió que continuaba igual de enfadada que por la mañana. Entonces vio sobre la mesa de la cocina el horario que él había hecho. Era un calendario con los días de la semana y cada hora apuntada en un espacio. Garrett había puesto las horas en las que quería usar el baño y la cocina, y en la parte de abajo, una nota escrita a mano que decía:


      Si no estás de acuerdo con algo, podemos negociar.


      ¿Negociar? Muy bien. Si quería guerra, la iba a tener. Sacó un lápiz de uno de los cajones y comenzó a garabatear el horario murmurando entre dientes.


      Se tenía por una persona razonable y simpática. Nola y Teddy Wilkens no habían encontrado nada malo en ella, pero Garrett se comportaba de la manera más odiosa imaginable. ¿Por qué? Estaba decidida a que aquel hombre se arrepintiera de haber comenzado la batalla. Al día siguiente cocinaría un fabuloso guiso de pollo al brécol que llenaría toda la casa con su aroma, con un par de raciones extra para Teddy y Nola. Prepararía también una tarta con las cerezas de Michigan que había comprado.


      Confiaba en que las habilidades culinarias de Garrett se redujeran a freír y sacar cosas de las latas.


      De pronto, su enfado pareció disiparse. Si ella estaba triste por la muerte de Robin, ¿cómo se sentiría Garrett? Había vivido con él desde que era un adolescente. No era descabellado pensar que su desagradable comportamiento surgiera del dolor. Cada uno apechuga con la muerte de un ser querido como puede. Tal vez a no le gustaran las conclusiones que había sacado respecto a ella, pero podría perdonarlo. Y lo haría. Al día siguiente le contaría a Garrett que era hija de Robin y resolvería el conflicto.


      Sintiéndose mucho mejor, Ana volvió a su coche para sacar la mercancía que había comprado en la tienda de Teddy y la subió a la planta de arriba, a la habitación que había sido el gabinete de Robin. Allí había colocado por la mañana sus otras cosas. Era un sitio ideal para trabajar. Tenía tres grandes ventanales llenos de luz, que además proporcionarían la ventilación adecuada cuando trabajara con materiales tóxicos como el pegamento. Ana sabía que Robin no tenía nada de artista, de lo contrario habría asegurado que aquella estancia estaba pensada para las manualidades.


      Al fondo de la habitación, debajo de la ventana más amplia, había un gran mostrador y una mesa de madera, ideales para cortar material y dibujar diseños. Además, había espacio de sobra para colocar la máquina de coser portátil que había traído consigo.


      Cuanto terminó de colocar todos sus accesorios de trabajo, Ana sintió una oleada de placer mientras extendía sobre la mesa una pieza de seda color borgoña, y tuvo la visión de un elegante sombrero de fiesta surgiendo de aquella tela. Era un alivio comprobar que la creatividad no la había abandonado tras el periodo de sequía decretado en su imaginación desde que Garrett le comunicó la muerte de Robin cinco días atrás.


      Solo cinco días. Parecía que hubiera transcurrido una eternidad. Ana sintió las lágrimas brotar de sus ojos una vez más. Durante la mayor parte de su vida, había creído que su padre estaba muerto. Su madre apenas hablaba de él, y ella no había tenido el valor de preguntarle. Las pocas veces que se había atrevido, había visto tanta tristeza en los ojos de Janette que no había insistido. Solo sabía que era americano y que se habían conocido apenas un año antes de que Ana naciera. Y que no se habían casado, aunque habían estado profundamente enamorados. Los hermosos y torturados paisajes por los que se había hecho famosa la pintura de su madre eran un reflejo de sus sentimientos.


      Al principio de su carrera, Janette había sido retratista. Ana conservaba un autorretrato al carboncillo de su madre con ella jugueteando entre sus faldas cuando era una niña de apenas dos años. Fue entonces cuando se fueron a vivir de nuevo a Inglaterra. Ana guardaba muchas fotografías y otros retratos de su madre, pero aquel era el recuerdo más preciado que conservaba de ella.


      No tenía nada tan personal para recordar a Robin.


      Mientras trataba de secarse las lágrimas, la puerta se abrió de pronto, dándole un susto de muerte.


      Garrett irrumpió en su nuevo estudio de trabajo con los ojos semicerrados por la claridad.


      –¿Dónde has estado todo el día? –inquirió.


      –Fuera –replicó Ana secamente dándole la espalda, molesta porque la hubiera pillado llorando.


      Garrett comenzó a pasearse por la estancia.


      –¿Qué es todo esto? –preguntó con brusquedad.


      –Mi trabajo –contestó Ana mientras trataba de secarse los ojos con la camiseta.


      –Creí que habías dejado de trabajar.


      Ana se dio la vuelta. Estaba empezando a enfadarse de nuevo ante aquel tono acusador.


      –He dejado mis empleos. Los sombreros son mi trabajo.


      Garrett tomó entre sus manos un corte de tela negra de textura gruesa.


      –Fabrico piezas únicas con su bolso a juego –continuó–. También me han llamado para que escriba un libro sobre el sombrero a través de la historia.


      –Estoy impresionado –dijo Garrett con aparente sinceridad–. ¿Sabía Robin que te dedicabas a esto?


      –Por supuesto. Me animaba mucho.


      –¿Y nunca antes habías estado aquí? ¿No sabías que existía esta cabaña?


      –No –replicó Ana negando con la cabeza, extrañada por la pregunta–. ¿Por qué lo dices?


      –Creo que Robin reformó esta habitación para ti.


      Garrett observó el efecto que causaban en ella sus palabras.


      –Hace un año, este cuarto estaba prácticamente sin construir. Robin decidió de pronto tirar el tabique que la unía a un pequeño almacén y dijo que sería su gabinete. Pero nunca lo usó.


      Garrett miró a Ana fijamente. Tenía los ojos hinchados y la nariz roja. ¿Había estado llorando por Robin? Ese pensamiento lo enfureció.


      No es que quisiera tener el monopolio del dolor por la muerte de su padrastro, pero el contexto en que creía que aquella mujer lo había conocido le daban ganas de vomitar.


      –En cualquier caso –continuó Garrett–, estaba pensando en trasladar mi despacho aquí arriba.


      Ana se puso de pie, colocando los brazos en jarras sobre sus bien torneadas caderas. Con ese gesto consiguió que la camiseta se ajustara más sobre el contorno de sus pechos. Garrett pudo ver claramente el dibujo de sus pezones. Le resultó difícil dirigir de nuevo la vista hacia su rostro.


      –Este es un lugar perfecto para desarrollar mi trabajo. Además, acabas de decir que Robin lo arregló pensando en mí –dijo Ana.


      Garrett no tenía excesivo interés en quedarse con aquella estancia, pero quería hacerla sentirse incómoda.


      –Tú tienes tu habitación, y yo la mía. Tú tienes tu despacho, y yo el mío –continuó Ana–. Tú elegiste primero, yo me quedé con lo que tú no querías. Y estoy dispuesta a luchar por este cuarto.


      Ana hizo una pausa para respirar.


      –Además, a Robin le gustaría que la utilizara yo –aseguró con un tono menos agresivo.


      –Así que tú eres la experta en los deseos de Robin.


      –No –contestó ella con tristeza–. Tú estuviste con él durante casi dos décadas. Seguro que sabes muchas cosas sobre él que yo ignoro.


      Ana se dio la vuelta y comenzó a ordenar las cajitas en las que guardaba gemas y bisutería para adornar sus creaciones.


      –Así que eres bastante buena en esto, ¿no? –preguntó Garrett señalando el material.


      Ana tardó unos segundos en contestar.


      –Robin pensaba que lo era –dijo finalmente en un hilo de voz–. Él quería que tuviera tiempo para trabajar sin tener que pensar en llegar a fin de mes.


      –Parece que te las has arreglado para conseguirlo –dijo Garrett, sintiendo que la ira se apoderaba de nuevo de él–. Y tendrás aún más dinero cuando compre tu parte de la cabaña.


      –Ya te he dicho que no voy a vender –contestó ella, entornando los ojos con rabia.


      –Eso ya lo veremos –dijo Garrett con desprecio–. He conocido a muchas mujeres como tú.


      Cuando cerró la puerta para marcharse, solo podía ver a una mujer que había querido a un hombre por su dinero. Pero al contrario que su querida prometida Kammy, esta había conseguido lo que quería.


       


       


      Ana comenzó a preparar su campaña contra él en el frente culinario. La noche anterior se había comportado como un perfecto ogro, y Ana todavía sentía en su carne el dolor del último comentario.


      Había tenido que desayunar a las siete y media, aunque se hubiera levantado a las seis y la natación la hubiera dejado exhausta. Y todo porque a Garrett el ogro lo tocaba la cocina desde las seis y media hasta las siete y media.


      Luego había tenido que comer a las once y media porque el turno de Garrett comenzaba una hora más tarde. Normalmente, habría dejado que el pollo se enfriase antes de cortarlo en trocitos pequeños y agregarlo a la cacerola con el brécol, la salsa de crema y los champiñones. Pero como el tiempo apremiaba, tuvo que hacerlo en cuanto se hubo cocinado.


      El hecho de que se quemara los dedos al hacerlo supuso otra cruz negra sobre el nombre de su enemigo.


      Eran las doce y veinticinco cuando Garrett entró por la puerta, consultando su reloj de pulsera.


      –¿Llego demasiado pronto?


      Ana trató de componer una sonrisa, deleitándose en el pensamiento de lo que iba a ocurrir una hora más tarde.


      –Ya he terminado. Espero que no te importe que deje una olla calentando...


      –Para nada. No tenía pensado usar el fuego.


      –Gracias –repuso Ana con aparente gratitud–. Volveré para apagarla cuando hayas terminado de comer. Mientras, iré a dar un paseo en canoa.


      –Supongo que te llevarás un chaleco salvavidas –inquirió Garrett para su sorpresa.


      –No. Soy muy buena nadadora –dijo Ana sonriendo–. No te preocupes. No voy a ahogarme y dejarte mi mitad de la cabaña.


      –Yo que tú no me tomaría la seguridad a broma –replicó él con preocupación–. Deberías llevar chaleco. Es más, no deberías salir sola.


      –Tú lo haces.


      –Eso es diferente –replicó él con el ceño fruncido.


      –Claro –dijo Ana en tono de burla–. Tú eres un hombre fuerte y yo soy solo una mujercita estúpida que necesita que la cuiden, ¿no es eso?


      –No. Yo llevo viniendo al lago muchos años y lo conozco muy bien, y tú no. Hay rocas peligrosas, y no hay mucha gente por aquí que pudiera rescatarte. Y si tienes la suerte de no herirte y ahogarte, tendrías que esperar flotando a que yo te echara de menos.


      –Entonces, tardarías una eternidad –contestó Ana con acidez–. Solo pareces acordarte de que existo cuando necesitas descargar tu ira contra alguien.


      –¿Vas a comportarte con sensatez o no? –inquirió Garrett con impaciencia.


      Ana sonrió, moviendo los dedos delante de su cara en gesto de despedida mientras se dirigía a la puerta.


      –No.

    

  



  

    

      Capítulo Cuatro


       


      Garrett se levantó de mal humor.


      Cundo puso los pies en el suelo desde el borde de la cama, escuchó un crujido y a continuación el golpe sordo de la puerta de la cocina al cerrarse. Miró el reloj. Eran las seis y media. Aquellos sonidos indicaban que Ana había regresado de su baño. Se dijo que no le importaba no haberse levantado más temprano para verla emerger del lago. Pero una parte de él visualizó la perfección de sus piernas, la redondez de sus pechos y sus caderas. La reacción de su propio cuerpo le hizo ver que se estaba engañando a sí mismo.


      ¿Cómo diablos podía excitarse con una mujer que con toda probabilidad se había acostado con su padrastro? Lo cierto era que la señorita Birch era deliciosamente hermosa, y tenía una tremendo atractivo sexual. Las mismas armas que habían funcionado con Robin parecían hacer mella también en él.


      Mientras descendía por las escaleras, Garrett se preguntaba por qué los hombres eran así. Ana no le gustaba, se dijo. Lo que ocurría era que estaba terriblemente bien hecha.


      Cuando entró en la cocina, la encontró untando mantequilla y mermelada sobre un par de tostadas.


      –Buenos días –se forzó a decir Garrett por educación.


      –Buenos días –contestó Ana con una sonrisa radiante.


      Llevaba puesto un pareo de playa que se ajustaba a su cuerpo, todavía húmedo. Una toalla enrollada a modo de turbante ocultaba su pelo. Garrett no pudo evitar sentirse impresionado ante aquella demostración de belleza en estado puro.


      –Son las seis y media pasadas –dijo con brusquedad–. Es mi turno.


      La sonrisa se desvaneció del rostro de Ana.


      –¡Oh! Lamento ocupar tu espacio vital –dijo con acidez–. Acabo de nadar, y necesitaba tomar algo. No puedo esperar hasta las siete y media con el estómago vacío, y tú lo sabes. Lo que ocurre es que estás furioso conmigo por haber heredado la mitad de la cabaña. Deberías culpar a Robin, no a mí.


      –Robin no ha vuelto loco a nadie hasta convencerlo para cambiar su testamento.


      Garrett se arrepintió de sus palabras nada más pronunciarlas. No porque pensara que no eran ciertas, sino porque no quería comenzar una guerra abierta. La convivencia ya resultaba bastante difícil de por sí.


      El rostro de Ana, enrojecido por el ejercicio, palideció al instante. La furia le hacía temblar.


      –Para tu información, te diré que nunca le pedí a Robin nada que no fuera el placer de su compañía.


      Ana salió de la habitación. Su gata se detuvo unos segundos en la puerta de la cocina para dedicarle un pequeño concierto de sonidos amenazantes antes de salir corriendo detrás de su dueña.


      Garrett había oído que los mordiscos de gato eran extremadamente dolorosos y se infectaban con facilidad. Aquel animal era peligroso. Debería advertirla de que lo tuviera controlado o tendría que deshacerse de él.


      Se acercó entonces a la nevera y sacó la leche y el zumo de naranja. No pudo evitar advertir la presencia de la cacerola que ella había preparado el día anterior, cuando el olor de aquella olla calentándose en el fuego lo había dejado completamente obnubilado. Garrett se planteó pedirle la receta para llevársela a su cocinera, pero recordó entonces el intercambio de palabras que acababan de tener y pensó que no sería una buena idea. Seguramente le daría la receta de algún poderoso veneno.


      Garrett hizo tiempo leyendo pausadamente el periódico hasta agotar su turno de cocina, y después bajó al lago para darse un baño. Cuando regresó a la cabaña y se sentó en su despacho, una sensación de descontento continuaba aferrada a él. Eran las nueve menos cuarto. Su oficina de Nueva York no abría hasta las nueve, y la sucursal de Los Ángeles, tres horas más tarde. Garrett se levantó de la mesa y fue al salón.


      Ana estaba de puntillas al lado de la puerta con una aceitera en la mano, tratando de alcanzar la parte superior. Aquella imagen le hizo sentirse incómodo. Había sido extremadamente maleducado con ella. Robin se hubiera avergonzado de él.


      Una vez más, Garrett sintió el dolor de saber que no volvería a escuchar aquella voz, ni su risa. Y se acordó de lo que acababa de decir Ana en la cocina. Que solo había querido su compañía. Aunque una parte de él lo negara, pensó entonces que bien pudiera ser que ella también sintiera un tremendo vacío por la pérdida.


      –¿Qué estas haciendo? –preguntó tratando de ser amable.


      –Engrasando estas bisagras –contestó ella a la defensiva–. Todas las puertas de esta casa chirrían. Tendría que estar trabajando, pero no podré concentrarme hasta que haya terminado.


      –¿Cuántas has arreglado ya?


      –Esta es la única que queda abajo. ¿Por qué lo preguntas? –preguntó mientras sus ojos verdes lo miraban con temor.


      Garrett extendió la mano y le arrebató la aceitera.


      –Tengo unos minutos libres hasta que abra mi oficina. Vete a trabajar. Yo acabaré esto.


      El rostro de Ana reflejaba tanta desconfianza que podría haberse ofendido, si no supiera perfectamente que se merecía todo aquel escepticismo y más.


      –¿De verdad?


      Curiosamente, el mal humor con el que se había levantado pareció fundirse en aquel instante. Garrett sonrió.


      –De verdad.


      El rostro de Ana se iluminó.


      –Gracias.


      Y desapareció por las escaleras sin decir nada más.


       


       


      Garrett engrasó todas las bisagras de la parte de arriba, dejando para el final las del cuarto de trabajo de Ana. Estaba en ello cuando ella abrió súbitamente la puerta, y sus cuerpos chocaron. Garrett la agarró instintivamente por los hombros, sintiendo la frescura de su piel bajo las palmas de sus manos. La soltó inmediatamente, retrocediendo un paso.


      –Vaya. ¿Estás bien?


      Ella levantó los ojos tímidamente y lo miró.


      –Sí, gracias


      Ana se pasó la lengua por los labios en gesto nervioso, mientras Garrett trataba de desviar su mirada hacia otro lado.


      –Por cierto, te debo una disculpa por lo que dije antes –comenzó él.


      Ella arqueó las cejas con escepticismo, pero no dijo nada.


      –Yo... yo quería a Robin –continuó Garrett mirando al suelo–. Me resulta difícil la idea de compartir su cariño con alguien, aunque sea en el recuerdo.


      –Lo sé. Él hablaba mucho de ti. Te consideraba su propio hijo. Y te quería mucho –lo interrumpió Ana


      Garrett la miró fijamente. Los hombres no lloran, se dijo a sí mismo. Pero no sabía cómo detener el nudo que subía por su garganta y no le dejaba respirar. Trató de secarse las lágrimas que amenazaban con salir.


      –Yo también lo quería. Se casó con mi madre cuando yo era un adolescente problemático, y él me puso en vereda. Me enseñó a comportarme, y en algún momento de ese camino me olvidé de que no debía querer a aquel intruso que había entrado en mi vida.


      –Era irresistible –dijo Ana sonriendo.


      El aire se volvió denso mientras sus miradas se cruzaron. Mantuvieron la vista fija el uno en el otro... y la siguieron manteniendo. Los verdes ojos de Ana reflejaban una tristeza insoldable, pero también algo más... reflejaban que se sentía atraída por él.


      El pulso de Garrett se aceleró. Era la primera vez que se daba cuenta de que ella sentía la misma atracción contra la que él estaba luchando. Y aunque trató de no pensar en ello, no pudo evitar preguntarse cómo reaccionaría Ana si la atrajera hacia sí.


      En aquel instante, ella rompió la magia, y comenzó a andar en dirección a la puerta.


      –Voy a dar un paseo. Parece que la creatividad me surge con más fuerza cuando camino. Te veré más tarde.


      Ana pareció dudar un instante.


      –Y gracias por engrasar las bisagras.


      Cuando cerró la puerta, un movimiento distrajo a Garrett de sus pensamientos. La gata había saltado al borde de la mesa y estaba mirando por la ventana.


      –Pensé que estarías encerrada en su habitación –dijo él con suavidad.


      El animal sacudió la cabeza y le dirigió una mirada llena de desconfianza.


      –Has pasado de estar tirada en una carretera a andar hecha un pincel. Espero que sepas la suerte que tienes de haber encontrado una dueña como ella.


       


       


      Garrett pasó el resto de la mañana trabajando en su oficina. Serían alrededor de las once cuando sintió un olor delicioso. Olía a tarta de cereza. Menos mal que Ana no sospechaba el efecto que le causaba su cocina. De otra manera, estaría riéndose a sus expensas. A las doce y media, la alarma de su reloj le informó de que era la hora de comer, algo que su estómago ya sabía. Apagó el ordenador y se dirigió a la cocina.


      Ana había sacado la cacerola de la nevera y estaba vertiendo parte de su contenido en una fiambrera. Llevaba el pelo recogido en una graciosa coleta que no podía evitar que algunos rizos se escaparan de su control y flotaran alrededor de su cabeza. Llevaba puesto un fino vestido de verano color marfil que dejaba entrever sus largas piernas.


      –Hola –dijo ella mientras colocaba la fiambrera en una bolsa de plástico.


      –Hola –repitió Garrett mirando la bolsa–. ¿Te vas de excursión?


      –No. Voy a ver a un amigo del pueblo –contestó Ana mientras colocaba otro envase de plástico dentro de la bolsa.


      –¿Eso es tarta de cereza? –preguntó él sin poder contenerse.


      –Efectivamente –contestó ella.


      Mientras agarraba la bolsa del mostrador, Garrett no pudo evitar fijarse en el músculo que se le formaba en los brazos cuando cargaba con peso.


      –Voy a cenar en el pueblo, así que no tienes que preocuparte de que invada la cocina durante tu turno. Te veré más tarde.


      –Te veré más tarde –repitió él estúpidamente mientras la veía marchar.


      Cuando Ana hubo salido, sintió deseos de correr tras ella para preguntarle con quién iba a cenar. Como si no supiera que la única respuesta que ella podría darle sería «No es asunto tuyo».


       


       


      Todavía no había regresado cuando Garrett limpió los platos de su solitaria cena. La cabaña respiraba paz por los cuatro costados, y Garrett cayó en la cuenta de que nunca había estado allí sin Robin. Nunca hasta aquel momento había tenido que cenar solo.


      Decidió entonces salir un rato a pescar. Una vez en la canoa, se dirigió a la parte sur del lago, donde sabía que había más bancos de peces. Tras una hora y media, Garrett consiguió hacerse con tres ejemplares de tamaño mediano, más que suficiente para la cena del día siguiente. La noche comenzaba a caer. La luz del día inició su despedida, pasando del rosa del atardecer al azul índigo, y finalmente al negro.


      Cuando Garrett se acercó a la cabaña, vio luz en el salón. Estaba seguro de que la había apagado al salir. «Ana debe estar en casa», pensó. Su pulso se aceleró sin que pudiera controlarlo. Sin perder un instante, sacó la canoa a tierra y la guardó en el cobertizo con el chaleco salvavidas. Luego agarró su pesca y se dirigió a la cabaña.


      En cuanto atravesó el umbral, el inconfundible olor a palomitas de maíz le golpeó como una bofetada.


      –Hola –dijo Ana, entrando en la cocina mientras Garrett limpiaba el pescado en el fregadero.


      –Hola. ¿Qué tal la cena? –preguntó él sin preámbulos.


      –Maravillosa –respondió ella con alegría.


      Garrett se preguntó con quién habría estado. Quienquiera que fuese, había conseguido teñir su voz de felicidad.


      El sonido del programa de televisión que ella estaba viendo le penetró en el cerebro mientras se lavaba las manos.


      –Por cierto –dijo asomándose en el salón–. No hemos hablado de la televisión. Supongo que tendremos que hacer turnos también.


      Ana lo miró y sacudió la cabeza con resignación.


      –Muy bien. Me pido esta noche y la noche del lunes. El resto es negociable.


      –Pero hoy es jueves –replicó Garrett–. Hoy ponen una serie en la NBC que me gusta. Y el lunes por la noche hay un par de programas que también me interesan.


      –Y a mí –dijo Ana levantando las cejas con aire amenazador–. Y yo he llegado antes.


      Garrett se tomó unos segundos antes de contestar.


      –Podemos echarlo a suertes –dijo finalmente.


      –Ni lo sueñes –replicó ella volviendo la vista a la pantalla–. Pero si quieres puedes verlo conmigo. Si es que eres capaz de estar en la misma habitación que yo sin montar una bronca.


      Garrett emitió un gruñido. No podía negar que era él quien se había mostrado imposible desde el principio.


      –Podemos intentarlo –dijo dejándose caer en una esquina del sofá, al lado del sillón en que ella estaba sentada–. Y para que veas, te dejo incluso que te sientes en mi sillón.


      –Muchas gracias –contestó Ana con sequedad–. Eres demasiado amable. Voy a hacer más palomitas. ¿Tú quieres?


      Garrett levantó la vista. Ana había encendido la chimenea, y en ese momento estaba colocada entre el fuego y él. Su vestido era lo suficientemente fino como para que a contraluz pudieran contemplarse con nitidez las curvas de su cuerpo.


      –Claro –dijo Garrett–. Claro que quiero.


      Dos líneas verticales aparecieron en el ceño de Ana mientras procesaba la respuesta. Parecía como si Garrett se refiriera a algo más que a las palomitas.


      Ana se dio la vuelta y se marchó a la cocina con la tela de su vestido flotando suavemente a su alrededor mientras caminaba. Garrett pensó que parecía un ángel. Normalmente no tenía ese tipo de pensamientos, pero no había nada normal en la manera en que Ana había afectado a su vida.


      Un minuto más tarde, ella reapareció en el salón con un cuenco lleno de palomitas y una cerveza.


      –Supongo que esto es tuyo –dijo con una sonrisa mientras le daba el vaso–, porque no estaba en mi parte de la nevera.


      –Supones bien, gracias –dijo Garrett dando un enorme sorbo a la blanca espuma–. ¿Me pasas el mando?


      –Espero que no seas uno de esos fanáticos que cambian de canal constantemente en cada pausa publicitaria –preguntó Ana con simpatía.


      Garrett se mordió el labio inferior en un gesto pícaro.


      –Me lo estaba temiendo –dijo Ana soltando una carcajada.


      –Te prometo que seré un controlador de mando controlado –bromeó Garrett–. ¿Qué otras cosas te gusta ver por la noche?


      Ambos compararon sus gustos, y se dieron cuenta de que veían los mismos programas los lunes, miércoles y viernes. El resto de la semana no les importaba a ninguno de los dos que la televisión estuviera incluso apagada.


      Garrett continuó bebiendo su cerveza en silencio. La gata se había colocado en el regazo de Ana.


      –Se está volviendo más sociable –comentó ella–. Cuando la traje a casa se pasaba el día debajo de la cama y solo salía por la noche para comer.


      Garrett y Ana rieron un par de veces con los mismos chistes durante la serie que estaban viendo. Luego llegó la película de la noche, tan dramática como siempre. Garrett la miró de reojo soltar unas lagrimitas cuando falleció el hijo de la protagonista.


      Era una persona muy tierna, pensó Garrett mientras observaba la manera en que la gata se había acurrucado en sus piernas, ronroneando.


      Él también ronronearía si Ana lo acariciase de aquella manera.


      –¿Quieres tenerla en brazos? –preguntó ella.


      Entonces se dio cuenta de que hacía tiempo que había dejado de mirar la televisión y había fijado su vista en Ana con expresión de arrobo. En la pantalla se escuchaban las noticias, pero Garrett habría sido incapaz de decir cuál era el titular más importante del día.


      –¿Qué? No, gracias –dijo, sintiendo cómo una oleada de calor enrojecía sus mejillas.


      ¿Qué le estaba pasando? Ana Birch no le interesaba en absoluto. De acuerdo, tenía un cuerpo espectacular, un pelo que despertaría en cualquier hombre el deseo de meter sus manos en él, y la sonrisa más dulce que había visto en mucho tiempo. Y era simpática. Muy simpática. Estaba muy claro por qué Robin la había incluido en su testamento.


      Le resultaba difícil conciliar a la mujer que estaba empezando a conocer, cálida, divertida y apacible cuando no la provocaban, con la embaucadora de sangre fría que había seducido a su padrastro por dinero.


      Ambas imágenes no casaban juntas. Cuando Ana se levantó para llevar el cuenco de palomitas a la cocina con la gata enredándose entre sus piernas, Garrett murmuró un «Buenas noches» fugaz y se escapó a su habitación.


      ¿Cuál de las dos era la verdadera Ana?


       


       


      No iba a enamorarse de Garrett Holden.


      No iba a enamorarse de Garrett Holden. Una semana más tarde, Ana frotaba el ventanal del salón que daba al lago con más fuerza de la que era estrictamente necesaria. Era un bruto, una persona odiosa... pero no lo había parecido durante los cinco días que habían seguido a lo que ella llamaba «La tregua de la televisión». Si a Garrett se le ocurría volver a sonreírla de aquella manera y hablarle con aquella voz profunda y acaramelada, tendría que agarrarlo del pelo y besarlo hasta acabar con aquella ridícula fascinación.


      No estaba jugando limpio, convirtiéndose de pronto en un hombre encantador.


      No iba a enamorarse de él. A sus veintitrés años, Ana había tenido varias relaciones, aunque no pudiera decir que ninguna de ellas se hubiera convertido en amor. La última había sido la más larga, nueve meses. Había terminado con ella un año atrás, cuando él dejó claro que consideraba sus sombreros una distracción a la que probablemente no podría dedicar mucho tiempo cuando se casaran y vinieran los niños. Ana recordó la cara de Bradley cuando le dijo que aquello se había acabado. Por su expresión, adivinó que no entendía nada.


      Pero ella sí entendía. Su madre solo había amado a un hombre en toda su vida, Robin Underwood. Y aunque fue Janette quien decidió marcharse y no regresar jamás, Ana había crecido sabiendo que el amor eterno existía, y era muy poderoso. Por eso tal vez nunca le habían roto el corazón. Inconscientemente, Ana estaba buscando ese tipo de sentimiento.


      Pero nunca se hubiera imaginado sentir ese amor sin ser correspondida. Aunque todavía no estaba enamorada de Garrett de ese modo, sospechaba que él podría romperle el corazón sin siquiera darse cuenta.


      –Buenos días.


      Ana dio un respingo, y el trapo con el que estaba limpiando el cristal salió volando por los aires. Se dio la vuelta y contempló al objeto de sus pensamientos en la puerta de la cocina.


      Garrett tenía el pecho descubierto. Solo llevaba puestos unos pantalones cortos de deporte y zapatillas. Su torso parecía el de una escultura a la que hubieran añadido unas gotitas de sudor para hacerla más real.


      Ana no había visto nunca nada igual. Tuvo que echar mano de toda su concentración para no lanzarse encima de él y pasear sus manos sobre aquella piel desnuda y dorada por el sol.


      –Buenos días –dijo, tratando de que su voz no reflejara su estado de nervios–. Me has asustado.


      –Lo siento. Había salido a correr. ¿Qué estás haciendo?


      –Limpiar las ventanas. He echado a lavar las cortinas para que la habitación huela a fresco cuando las vuelva a colgar.


      –Podemos contratar a alguien para que haga el trabajo pesado –dijo Garrett frunciendo el ceño–. No deberías hacerlo tú.


      –¿Por qué no? –preguntó ella mientras se estiraba.


      Ana se puso las palmas de las manos en la base de la espalda, masajeándose. Aquella postura colocaba sus pechos a una altura que parecía una invitación. Él se dio cuenta, y dejó de mirarle a la cara para concentrarse en su cuerpo. Garrett tragó saliva, y aquel gesto hizo que todo el cuerpo de Ana se estremeciera con inusitado placer.


      No iba a enamorarse de él, volvió a repetirse mientras cruzaba rápidamente los brazos.


      –Insisto, tal vez podríamos contratar a alguien –dijo Garrett, haciendo un esfuerzo por retomar la conversación.


      –No, no podemos –interrumpió Ana–. Yo no podría hacer frente a la mitad de lo que eso costaría. Pero no te preocupes, no espero que tú hagas la mitad del trabajo. Esto es totalmente voluntario.


      –Creía que habías venido aquí a trabajar en tu libro y en tus sombreros –dijo Garrett con acritud.


      –No puedo estar todo el tiempo concentrada –contestó ella–. La creatividad no surge así como así, y la limpieza me ayuda a recargar baterías.


      –¿Y cocinar también?


      –Sí. Cuando cocino también pongo el piloto automático.


      –Tal vez podríamos llegar a un acuerdo –dijo Garrett entornando los ojos–. Yo pagaré a alguien que haga el trabajo de la casa si tú inviertes ese tiempo en la cocina... y me dejas compartir el fruto de tu trabajo en ella.


      Ana sintió deseos de soltar una carcajada, pero se contuvo a tiempo. Si Garrett sospechaba que se estaba burlando de él, la guerra volvería a comenzar. Su plan de ataque culinario había dado resultado.


      –Me parece bien –dijo Ana mostrándole las marcas enrojecidas de sus dedos–. Mis manos te lo agradecerán.


      Garrett la miró sonriendo. No se trataba de un gesto cortés, sino de una sonrisa cálida y abierta que removió todas las células del cerebro de Ana. Antes de que pudiera reaccionar, Garrett atravesó la sala y la tomó de ambas manos para ayudarla a bajar.


      –Y mi estómago te lo agradecerá a ti.


      Garrett no se movió del sitio. Tenía las manos de Ana entre las suyas y la miraba fijamente. La solidez y el calor de aquel tacto casi la dejan sin respiración, como si su proximidad hubiera acabado con todo el oxígeno de la atmósfera que los envolvía. Estaban tan cerca, que Ana pudo distinguir cada vello de aquel pecho que parecía irradiar una irresistible calidez.


      Sintió cómo se le trababa la lengua, y enrojeció. Haciendo un tremendo esfuerzo mental, logró soltarse las manos y se dio la vuelta para recoger el cubo de agua y las bayetas que estaba utilizando.


      –Eh... creo que voy a guardar estas cosas y volver al trabajo.


      No se atrevió a mirarlo a la cara mientras pasaba delante de él y entraba en la cocina. Tras vaciar el cubo en el fregadero, salió fuera y puso las bayetas a secar en la cuerda. Cuando regresó, Garrett estaba de pie al lado de la mesa en la que ella había colocado una pila de revistas antiguas para tirar.


      –¿Dónde encontraste esto? –preguntó con aspereza mientras señalaba con un dedo la portada de la primera de ellas.


      Era una revista de moda. Una mujer vestida y maquillada a la última prometía dar desde las páginas interiores los mejores consejos sobre cómo comportarse en sociedad.


      –Estaba en el baño. ¿De quién es? Porque desde luego no parece tu estilo –comentó Ana, tratando de hacerle sonreír.


      El resto eran publicaciones deportivas o financieras. Pero desde que vieron aquella revista, los ojos de Garrett se habían ensombrecido, dejando en su rostro una expresión vacía como una máscara.


      –Tírala.


      Ana recogió la pila de revistas y se dirigió en silencio hacia la puerta.


      –Era de mi ex novia –dijo en tono neutro–. Solo estuvo aquí una vez. No le gustaba este sitio.


      Lo habían herido. Ana nunca había pensado en él como alguien vulnerable, y sintió una corriente de simpatía.


      –Lo siento –dijo simplemente, aunque él no hubiera mencionado nada negativo.


      –Así es la vida –contestó Garrett encogiéndose de hombros.


      Se quedaron mirándose fijamente mientras el eco de sus palabras retumbaba en las paredes de la cocina.


      –¿Te gustaría cenar conmigo esta noche? –preguntó él inesperadamente–. Odio cenar solo.


      –Creí que eso era lo que querías –contestó Ana sonriendo.


      –Así es. Pero Robin quería que compartiéramos este lugar, y lo cierto es que he hecho más bien poco para cumplir sus deseos.


      Ana sintió de pronto la necesidad de decirle quién era, y por qué Robin la había mencionado en su testamento. Ahora se arrepentía de no haberlo hecho antes.


      Pero cuando se miró en lo más profundo de sus ojos, fue incapaz de abrir la boca. El aire estaba lleno de sentimientos nuevos y frágiles, sentimientos que ella nunca había experimentado antes. No podía arruinar aquel momento.


      «Pronto», se prometió a sí misma. «Se lo diré pronto».


    


  



  
    
      Capítulo Cinco


       


      Transcurrieron otros cuatro días más. En poco más de una semana se cumpliría el plazo de un mes.


      Nueve días, y ya no tendría que volver a ver a Ana. La idea no le parecía tan atractiva como unas pocas semanas atrás.


      Garrett salió de la cabaña y se dirigió por el sendero hasta la orilla del lago con su caña de pescar. Allí estaba ella, en la tumbona en la que solía relajarse a aquella hora.


      –Hola –dijo Garrett deteniéndose junto a ella–. ¿Algún encargo para la cena de mañana?


      Ana cabeceó suavemente mientras pensaba la respuesta. Garrett no pudo dejar de notar la cascada de rizos que se balanceaba suavemente sobre su hombro. Si pensarlo, Garrett estiró la mano y los echó hacia atrás. Casi involuntariamente, sus dedos resbalaron sobre la delicada piel del hombro desnudo que la camiseta de Ana dejaba al descubierto.


      –¿Qué tal un par de carpas?


      La voz de Ana sonó casi ahogada por falta de respiración, pero sirvió para romper el pensamiento de Garrett sobre lo que le gustaría hacer con aquella piel.


      Apartó su mano de ella a duras penas. Tocarla se estaba convirtiendo en algo muy fácil. Sus cuerpos se encontraban en la cocina, las manos se rozaban cuando agarraban el mando a distancia, y un par de veces, ella le había pedido ayuda con el ordenador. Garrett se había inclinado sobre la silla, luchando desesperadamente contra la tentación de hundir su rostro en aquella melena salvaje que olía a lavanda, y luchando con aún más ahínco por recuperar el sentido común. Tener una aventura con ella sería un tremendo error. El mayor de los errores.


      –¿Quieres venir a pescar conmigo? –preguntó entonces, haciendo caso omiso a su sentido común.


      Por toda respuesta, Ana lo miró durante un instante con los ojos repletos de la luz de aquella hora de la tarde, y se puso en pie.


      Garrett le ofreció la mano para entrar en la canoa, tratando de no pensar en la delicadeza de aquella palma entre la suya. Luego desamarró la embarcación y se colocó en el extremo, tomando un remo con ambas manos.


      Hacía una tarde preciosa. Los últimos rayos de sol saltaban juguetones sobre la superficie del lago, y un águila real sobrevoló por encima de sus cabezas hasta alcanzar la copa de un árbol. La canoa cortaba con suavidad las calmadas aguas del lago en dirección al banco de peces.


      –Robin me enseñó a pescar –dijo Garrett un segundo antes de pensar en las consecuencias de introducir el tema de su padrastro en medio del silencio.


      –¿De veras? –dijo Ana sonriendo abiertamente con ojos incrédulos–. No me imagino a un tipo tan elegante como Robin en camiseta y poniendo cebos.


      –Todos tenemos nuestros secretos –contestó Garrett con seriedad–. ¿Cuál es el tuyo, Ana?


      –Soy ilegítima –respondió ella tras una breve pausa.


      Garrett no sabía qué respuesta estaba esperando, pero desde luego no era aquella. No sabía qué decir.


      –Tu madre te crió sola en Inglaterra, ¿no? –preguntó con cautela.


      –Sí, pero yo nací aquí. Mi padre era americano. Mi madre me dijo que había muerto antes de que pudieran casarse, pero hace poco descubrí que estaba vivo.


      –¿Y tu madre lo sabía?


      –Sí –dijo Ana con tristeza–. Pero él estaba casado. Al parecer, ella lo supo desde el principio, y cuando se enteró de que estaba embarazada, lo abandonó. Supongo que no quería presionarle para que abandonara a su mujer.


      Decía mucho de su madre haber tomado semejante decisión, pensó Garrett. Muchas mujeres no hubieran dudado en utilizar su embarazo como un pasaporte para el matrimonio.


      Garrett arrojó el ancla por la borda. Habían llegado al banco de peces. Ana no volvió a hablar, y él dejó que el silencio se instalara cómodamente entre ellos mientras lanzaba la caña.


      Pescó tres ejemplares en menos de media hora, más que suficiente para la cena de dos personas. Cuando retiró el ancla, Garrett se dio cuenta de que ahora navegaban contra corriente, y aunque las aguas estaban tranquilas, tenía que remar con mucha más fuerza que antes.


      –Está empezando a refrescar –dijo Ana frotándose los brazos–. A estas alturas ya debería saber que tengo que ponerme un jersey por la tarde.


      –Ponte el mío.


      Garrett se entretuvo durante unos segundos con la imagen de su jersey sobre el cuerpo de Ana, las mangas largas flotando al final de sus brazos, la suavidad del tejido cubriendo sus pechos...


      Se puso de pie y comenzó a sacarse el jersey por la cabeza. La canoa se movió mientras realizaba la operación, y cuando se sacó los brazos de las mangas, Ana solo tuvo tiempo de exclamar:


      –¡Oh, no!


      Un segundo más tarde, estaban en el agua.


      Estaba helada. Garrett salió a la superficie y comenzó a llamarla a gritos en cuanto el aire entró en sus pulmones


      –Estoy aquí. Estoy bien. ¡Pero este agua está congelada!


      Tranquilizado por el sonido de su risa, Garrett se dedicó a atrapar la embarcación antes de que se escapara, mientras Ana se hacía con los chalecos salvavidas.


      –Ha sido culpa mía –dijo ella–. He debido inclinarme demasiado hacia un lado mientras tú estabas de pie, y he desequilibrado la embarcación.


      –No vale la pena volver a subirse. Tardaremos menos si vamos nadando –dijo Garrett.


      Ana estuvo de acuerdo. Se colocaron cada uno a un lado de la canoa y la empujaron mientras nadaban hasta el muelle. Una vez allí, Garrett amarró la canoa mientras Ana subía por las escaleras.


      –Si Robin pudiera vernos ahora... –dijo ella entre risas.


      –Seguro que puede –aseguró Garrett riendo también–. Estará observándonos desde el cielo y muriéndose de la risa.


      Ana le sonrió mientras colocaba su mata de pelo hacia un lado, retorciéndola con fuerza para quitarle el agua.


      ¿Cómo podía estar tan guapa en aquel estado? El último rayo de sol estaba a punto de desaparecer, pero Garrett todavía podía verla con nitidez. Había algo tremendamente femenino en todos sus movimientos, en la vulnerabilidad de su nuca desnuda mientras la descubría para quitar el exceso de agua. Quería besarla en aquel punto exacto, perderse entre sus rizos en busca de su cuello, tomar su hermoso rostro con las manos y levantarlo para besarla en la boca.


      Garrett respiró profundamente, consciente de la aceleración de su pulso. Aquello no estaba bien. Y entonces Ana se incorporó. Su camiseta mojada se ajustaba a cada curva de su cuerpo, y aunque llevaba sujetador, Garrett pudo observar con claridad cómo sus pezones se habían transformado en dos pequeños puntos respingones.


      Aquello no era justo ¿Cómo podía resistirse a tantos encantos?


      Garrett levantó los ojos hacia su rostro. Ana tenía la boca entreabierta. Entonces sus miradas se cruzaron.


      Estaba perdido.


      –Ana...


      Dijo su nombre en un susurro mientras daba un paso adelante y la tomaba entre sus brazos. Ella emitió un sonido de sorpresa mientras colocaba las palmas de sus manos contra su pecho, pero no lo empujó hacia atrás.


      Se miraron fijamente durante un tiempo que les pareció eterno. Ella no apartó la mirada, y Garrett fue testigo del instante en que los ojos de Ana reflejaron que aceptaba lo inevitable. Sus pupilas se dilataron, y su respiración comenzó a agitarse del mismo modo que la suya mientras Garrett volvía a pronunciar su nombre.


      –Ana...


      Y comenzó a bajar suavemente la cabeza.


      Ana contuvo la respiración en el instante en que los labios de Garrett tocaron los suyos, y un leve gemido escapó de su garganta mientras apretaba con fuerza los dedos contra el pecho de Garrett. Pero él no sintió ningún dolor. Todos sus sentidos estaban concentrados en la suavidad de los labios de Ana bajo los suyos, moviéndose con dulzura en busca de más besos mientras él buscaba otro ángulo de su boca para seguir besándola.


      Garrett movió lentamente la mano de la espalda de Ana, y atravesó con ella su húmeda melena hasta alcanzar la tierna piel de aquella nuca con la que había estado fantaseando minutos antes. Ana relajó los brazos, colocándolos alrededor de su cuello, acariciándolo con sus manos mientras lo atraía hacía sí con más firmeza.


      El contacto con sus curvas hizo que la respiración de Garrett aumentara de ritmo. La suave redondez de sus pechos estrechándose contra su cuerpo le hicieron sentir una intensa oleada de calor que fue en aumento mientras los labios de Ana se movían acompasadamente en una búsqueda dulcísima de los suyos. El cúmulo de sensaciones era tan excitante que Garrett no pudo evitar que un sonido de embeleso surgiera de su garganta.


      Súbitamente, Ana se zafó de su abrazo, llevándose las manos a las mejillas.


      –No, Dios mío. Esto es un error.


      Y antes de que él pudiera siquiera formar en su cabeza un pensamiento coherente, ella salió corriendo todo lo deprisa que pudo por el camino de baldosas que llevaba a la cabaña.


      Garrett permaneció de pie con la vista fija en ella hasta que la vio desaparecer por la puerta.


      Cuando entró en la casa, el sonido de la ducha le indicó dónde estaba Ana. Garrett limpió el pescado y lo metió en la nevera antes de ponerse ropa seca. Luego encendió el fuego de la chimenea, esperando a que ella bajara mientras trataba de pensar en qué iba a decirle. Pero antes de que estuviera preparado, la oyó bajar las escaleras.


      Garrett se levantó del sillón y empezó a hablar antes de que ella hubiera descendido el último peldaño.


      –Tenías razón al decir que ha sido un error. Por favor, acepta mis disculpas.


      La mirada de Ana pareció nublarse, como si alguien le hubiera cerrado la puerta en las narices.


      –Disculpas aceptadas –dijo sin apenas detenerse en su camino hacia la cocina.


      Garrett abrió la boca, dispuesto a ir detrás de ella para decirle... ¿Decirle qué?


      ¿Que se moría de ganas de hacerle el amor?


      ¿Qué no podía apartar la mirada de aquel cuerpo tan hermoso?


      En realidad, lo que él necesitaba era una mujer. Cualquier mujer. Repasó mentalmente las mujeres que había conocido durante sus vacaciones con Robin en el lago. El verano pasado había salido un par de veces con una chica cuya compañía le había resultado bastante grata. Era bonita, y aunque no habían intimado demasiado, estaba seguro de que ella no renunciaría a conocerlo más a fondo.


      Bien. Mañana la llamaría. ¿Cómo se llamaba, por cierto? ¿Ellen? ¿Elaine? No, era Eileen.


      Garrett sonrió. Comenzaba a sentirse mejor.


       


       


      Mientras sacaba el pollo con manzanas que iba a compartir la próxima noche con Nola y Teddy, Ana se preguntó dónde estaría Garrett. Había estado todo el día muy callado y bastante distante. Cuando le dijo que tenía pensado cenar en el pueblo, Garrett había guardado silencio.


      Ana había regresado de su cena con los Wilkens alrededor de las ocho, y el coche de Garrett ya no estaba. Se dijo a sí misma que no le importaba, pero el caso es que era jueves. Siempre veían juntos el programa de los jueves por la noche. Aquel pensamiento la condujo de inmediato a otro: Estaba sentada en el sofá con Garrett, acomodada en la curvatura de su brazo. Durante la pausa publicitaria, él se volvía hacia ella y besaba sus labios mientras Ana enredaba los brazos alrededor de su cuello y... ¡Basta!


      Ojalá aquel pensamiento fuera realidad. Había estado todo el día tratando de evitar pensar en lo que sí había ocurrido realmente. Su cerebro no podía borrar la inolvidable sensación de aquellos labios sobre los suyos. Unos labios suaves y cálidos, tremendamente excitantes. Recordaba con nitidez el momento en que decidió dejar de pensar para vivir aquel momento y deslizó las manos sobre el cuello de Garrett, que la tenía sujeta contra aquel territorio caliente y musculoso que era su pecho. Ana casi se desvaneció entre sus brazos, urgida por la necesidad de ofrecerse a él allí mismo.


      Al recordar aquellos instantes, Ana alcanzó un grado de nerviosismo que le impidió quedarse sentada viendo la televisión, así que decidió salir a dar un paseo para despejarse. Pero en cuanto enfiló por el sendero, sus pensamientos, como una obsesión, regresaron de nuevo con fuerza.


      Lo cierto era que aquella tarde en el lago había sido maravillosa. Garrett se había mostrado más cercano que nunca, y cuando surgió el tema de Robin, Ana creyó llegada la oportunidad de contárselo todo. Pero era una cobarde. Había sido incapaz de estropear aquellos momentos con su historia.


      Y si se lo hubiera dicho, Garrett nunca la habría besado.


      Durante su paseo en canoa, Ana había tratado por todos los medios de no quedarse mirando el músculo que se le marcaba en los brazos desnudos mientras remaba, ni en cómo la luz del atardecer formaba destellos de fuego sobre la oscuridad de su pelo negro. Lo había intentado.


      Pero una vez en tierra, mientras se escurría el pelo, Ana supo con certeza que Garrett la deseaba. Solo así podía explicarse la expresión de su rostro mientras recorría todo su cuerpo con una mirada, deteniéndose en sus pechos. Garrett se las había arreglado para inmovilizarla con suavidad, haciéndole imposible protestar, ni moverse. Lo único que podía hacer era esperar su próximo movimiento sin apenas respirar.


      Y entonces la había besado. Hubiera deseado que durara eternamente. Aunque ella hubiera dicho lo contrario, aquello no había sido un error. Había sido el paraíso.


      ¿Entonces, por qué le había dicho que parase?


      Sencillamente, porque no había sido sincera con él. Y Ana sabía de sobra que en cuanto le dijera quién era, iban a estallar cohetes. Y no precisamente de bienvenida.


      –Hola, querida.


      Ana giró la cabeza y se encontró con la mano de la señora Davenport saludándola desde el porche de su casa. Tenía en el regazo un recipiente en el que dejaba caer el contenido de las judías que estaba pelando.


      –Hola, señora Davenport –dijo Ana deteniéndose–. ¿Cómo se encuentra?


      –Bien –contestó la mujer del guarda–. ¿Y usted?


      –Estupendamente. ¿Cómo podría estar mal en un sitio tan maravilloso como este?


      –Y al lado de un hombre tan guapo como el señor Garrett –dijo la anciana con un brillo cómplice en los ojos.


      –Tener un hombre atractivo cerca siempre es un extra –replicó Ana en tono jovial.


      Pero para su sorpresa, la sonrisa de la anciana se desvaneció.


      –No le haga daño al chico. Ya tuvo bastante con aquella Kammy –dijo con seriedad mientras balanceaba con más fuerza la mecedora–. Era como una serpiente alrededor de su cuello. Lo único que quería era su dinero. Yo la vi ir al encuentro de otro hombre al final del camino y besarlo. Era una serpiente.


      La señora Davenport amainó el ritmo de la mecedora.


      –Usted es la única mujer a la que ha traído aquí desde aquello –dijo la anciana señalándola con el dedo–. Así que no le haga daño.


      –No lo haré.


      Tras haber soltado su discurso, la señora Davenport pareció recuperar el tono amigable.


      Tras unos minutos de conversación banal, Ana dijo que ya era hora de regresar a casa.


      –Sí, más vale entrar antes de que nos coman los mosquitos. Su madre solía decir que por aquí esos bichos son tan grandes que podrían llevarse a alguien volando –dijo la anciana mirándola fijamente.


      Ana sintió como si la hubieran arrojado a las heladas aguas del lago.


      –¿Mi... madre? ¿Conocía usted a mi madre?


      –Así es. Supe que era usted su hija desde el primer instante en que la vi.


      –O sea, que Robin la trajo aquí –murmuró Ana pensando en voz alta.


      –La primera vez que vinieron solo había bosques –dijo la anciana entornando los ojos–. Luego regresaron, y el señor Underwood compró un trozo de terreno en el que construyó la cabaña antes de que finalizara el verano. Al año siguiente pasaron todas las vacaciones aquí.


      La guardesa se detuvo unos instantes antes de proseguir con su relato.


      –Nunca he visto una pareja tan feliz –continuó–. Pero el siguiente verano él vino solo. Pensé que se habrían casado, pero al parecer ella lo dejó. No hemos vuelto a verla desde entonces.


      Estaba claro que los Davenport no sabían que Robin ya estaba casado cuando se llevó a Janette Birch a Maine.


      –Mi madre falleció –dijo Ana por toda respuesta.


      –Lo siento –dijo la anciana con sinceridad–. Por favor, déjeme ir a buscar una bolsa para que se lleve algunas judías. Nunca nos las comemos todas.


       


       


      Robin y su madre juntos allí, construyendo a cuatro manos la cabaña del Edén. Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Ana mientras enfilaba el camino de vuelta a casa. Ella había nacido a principios de abril, así que con toda probabilidad fue concebida en la cabaña del Edén el verano anterior.


      Garrett seguía sin venir. Mientras guardaba las judías en la nevera, Ana no pudo evitar volver a pensar en él. Le resultaba difícil creer que alguna mujer pudiera preferir a otro hombre antes que a él. Lo tenía todo. No había duda de que era guapo. Y además rico, aunque la riqueza no ocupara un lugar destacado en el libro de la vida de Ana. También tenía algo mucho más importante que el dinero: un gran sentido del humor y una inteligencia extraordinaria. Y para colmo era bueno. A pesar de cómo la había tratado al principio de su relación, sabía que era bueno.


      Por eso tenía que arreglar de una vez por todas aquel asunto y decirle que era hija de Robin. Mañana sin falta se lo diría, aunque le aterrorizara pensar en su reacción. Tal vez Garrett pensara que se había estado riendo de él durante aquellas tres semanas, pero Ana esperaba que, tras el enfado, pudieran conservar una buena amistad. Nadie había conocido a Robin tan bien como él, y el corazón de Ana estaba hambriento por compartir la memoria de su padre.


      –Hola.


      El pulso comenzó a latirle a gran velocidad al escuchar la voz de Garrett. Ana se tomó unos segundos antes de darse la vuelta con una gran sonrisa en la cara. Necesitaba calmarse para decirle lo que quería. No esperaría hasta el día siguiente. Se lo contaría todo en aquel momento.


      Ana se giró, y su enorme sonrisa se congeló en aquel mismo segundo. Garrett no estaba solo.


      –Hola –dijo con timidez mirando de reojo a la mujer que lo acompañaba.


      Era una chica muy rubia. Y aunque le hubiera gustado pensar que estaba teñida, lo cierto es que parecía rubia natural. Tenía además los ojos muy grandes y azules, y un rostro de porcelana.


      –Ana, te presento a Eileen.


      Cuando los ojos de Garrett se cruzaron con los suyos, Ana sintió un escalofrío de pánico al contemplar la frialdad que encerraban, como si no le importara lo que ella sintiese.


      ¿Y por qué iba a importarle? Al fin y al cabo, ella era la que estaba dejando que los sentimientos se mezclaran en aquella aventura en la que Robin los había embarcado.


      Ana volvió la vista hacia la cita de Robin.


      –Bienvenida a la cabaña del Edén –dijo tratando de sonreír, aunque sentía el calor arrebolándole las mejillas.


      –Gracias –contestó Eileen con dulzura.


      –Ya estoy acabando. Me voy en un minuto –dijo Ana mientras se movía por la cocina tratando de ocultar su dolor.


      –No hay prisa –señaló Garrett–. Nosotros vamos al muelle.


      Garrett sacó una botella de vino de la despensa y dos copas de cristal. Luego salió de la cocina con aquella mujer, y Ana oyó cómo se cerraba la puerta principal tras ellos.


      ¿No podía haber dejado las cosas como estaban?¿Por qué tenía que darle con otra mujer en las narices justo al día siguiente de lo que había ocurrido entre ellos?


      Ana sintió cómo un nudo le atravesaba la garganta, impidiéndole respirar. No iba a llorar por él. Colocó los brazos alrededor del fregadero y dejó caer la cabeza, tratando de controlar sus sentimientos.


      Dios mío, ¿cómo podía haber llegado a aquella situación en tan solo tres semanas? El problema no era ya que Garrett le cayera mejor o peor.


      El problema era que estaba enamorada de él.
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      –Vuelvo en un minuto.


      –Te estaré esperando –dijo Eileen entornando los ojos con coquetería.


      Garrett se dio cuenta con retraso de que debía responder a la insinuación, pero solo pudo componer una especie de sonrisa antes de dirigirse a la cabaña.


      Su cita no había resultado ser una mala compañía. De hecho, habían pasado una velada muy agradable. La había llevado a un restaurante situado encima del acantilado, con vistas sobre la bahía, y habían compartido una botella de vino mientras charlaban.


      Seguía tan guapa como la recordaba. Además, era un genio de las matemáticas, y sabía más del mercado de valores de lo que cualquiera podría sospechar.


      Pero no se sentía atraído por ella.


      La había invitado a la cabaña solo para hacerle saber a Ana que ya tenía repuesto. Que no la necesitaba.


      Pero cuando entró en la cocina se dio cuenta de que había cometido un error. Un gran error.


      No les había oído entrar, y hasta que advirtió la presencia de Eileen, Garrett pudo recibir algo de la intimidad implícita en la sonrisa que Ana empezaba a dedicarle.


      A Garrett no le resultó difícil leer los sentimientos que cruzaron por el corazón de Ana cuando vio a Eileen: sorpresa, indignación, y, lo peor de todo, dolor. ¿Cómo podría él haber imaginado que pudiera herirla? Lo había rechazado la noche anterior, ni siquiera había hecho amago de querer hablar sobre lo que había pasado. Le bastó con decir que había sido un error.


      Pero mentía. Garrett lo supo en cuanto vio su expresión en la cocina. Por alguna razón inexplicable, Ana no había querido que él supiera hasta qué punto la había afectado aquel beso. Y si tuviera un ápice de sentido común, lo último que se le ocurriría sería entrar en la cabaña y enfrentarse a ella. Mientras traspasaba la puerta de la cocina, Garrett se convenció de que no tenía ni un gramo de sentido común en lo que se refería a Ana Birch.


      Y entonces la vio.


      Estaba de espaldas a la puerta, con las manos en los bordes del fregadero, como si necesitara el apoyo de los brazos para mantenerse en pie. Había algo de derrota en aquella postura. Incluso sus rizos parecían haber perdido esplendor.


      –Ana –dijo Garrett con suavidad.


      Ella levantó la cabeza un instante antes de volver a darle la espalda, tiempo suficiente para que él adivinara las lágrimas que arrasaban sus ojos verdes.


      –Vete –dijo ella en un hilo de voz mientras se incorporaba.


      –Tenemos que hablar –susurró Garrett con dulzura–. Déjame que lleve a Eileen a casa y...


      –No –contestó ella con brusquedad–. No quiero hablar contigo.


      Y antes de que Garrett tuviera tiempo de idear un modo de convencerla, Ana ya había pasado delante de él sin mirarlo, atravesando la cocina hasta llegar a la puerta de la cabaña.


      Garrett salió al porche, esperando distinguir su figura pese a la oscuridad. La luna estaba en cuarto creciente, y le costó acostumbrarse a la falta de luz. Cuando lo consiguió, se dio cuenta de que el porche estaba vacío.


      Entonces escuchó el sonido de unos pasos sobre el camino que llevaba al lago.


      –¿Ana? ¡Ana, espera!


      Los pasos no se detuvieron, y Garrett comenzó a avanzar más deprisa, imaginando lo que ella iba a hacer.


      –¡Ana! –gritó–. ¡No vayas al lago! ¡Es peligroso!


      Por toda respuesta, Garrett escuchó el sonido de los pasos caminando con más rapidez. Cuando llegó a la orilla, Ana era solo un punto que se alejaba a toda prisa en la canoa.


      «Maldita sea», se dijo.


      –¿Garrett?


      Eileen lo llamaba desde el otro muelle.


      –Siento estropear la noche, pero tengo que volver a casa pronto.


      Cielo santo, se había olvidado por completo de ella. Pero no pensaba moverse de allí hasta que no viera a Ana regresar sana y salva.


      –No puedo irme –dijo Garrett con tristeza–. Podría ser peligroso dejar a Ana sola en el lago.


      Silencio.


      –Ya es mayorcita –dijo finalmente Eileen con suspicacia–. Seguro que ya ha salido más veces en canoa sin niñera.


      Garrett no se tomó la molestia de contestar. Permaneció mirando el lago, deseando que la luna iluminara con más fuerza para poder distinguir en qué dirección se había ido.


      –Tengo que irme –insistió Eileen–. Trabajo muy temprano.


      –Estoy seguro de que volverá pronto –dijo Garrett.


      Pero Ana no volvió pronto. Transcurrió media hora. ¿Y si le ocurría algo malo en medio de aquellas oscuras aguas? La preocupación inicial de Garrett comenzaba a convertirse en terror.


      –Tranquilízate. Seguro que está bien –dijo Eileen mientras lo contemplaba recorrer el muelle de arriba abajo una y otra vez.


      –Seguro que sí –dijo él–. Pero no quiero irme hasta verla salir del agua.


      Eileen se aclaró la garganta antes de hablar.


      –Garrett, de verdad que tengo que volver a casa. Tu compañera de piso, o lo que sea, está siendo muy desconsiderada, si quieres saber mi opinión.


      –No quiero saberla –contestó Garrett entre dientes mientras se hurgaba en los bolsillos–. Toma, las llaves de mi coche. Llévatelo y yo lo recogeré mañana.


      –Gracias –dijo Eileen con un tono que implicaba cualquier cosa menos agradecimiento–. Te las dejaré debajo del felpudo.


      Y dicho esto, cruzó el muelle sobre sus altos tacones y desapareció.


      Treinta minutos más tarde, Ana seguía sin regresar. Garrett permaneció sentado en el muelle con una cerveza, haciendo balance de las últimas tres semanas, hasta que escuchó un sonido familiar. A su espalda, la gata de Ana lo miraba fijamente sin dejar de maullar.


      –Tienes hambre, ¿verdad? No te preocupes. Yo cuidaré de ti –dijo Garrett incorporándose para entrar en la casa con el animal pisándole los talones.


      Una vez en la cocina, Garrett sacó una lata de comida y la colocó en su plato. A los pocos segundos estaba completamente limpio. Cuando acabó, la gata salió corriendo, mirándolo para ver si él la seguía. No tenía otra cosa que hacer, así que Garrett se prestó al juego. Ronroneando como una motocicleta y con la cola levantada, la gata lo fue guiando por las escaleras hasta el estudio de Ana. Una vez allí, el animal desapareció en su interior.


      La puerta del estudio estaba abierta de par en par. Garrett sabía que Ana la cerraba siempre porque no quería que la gata jugueteara con los lazos y los hilos de su trabajo. Pero ahora estaba abierta, y él debería entrar y sacar al animal, como un buen... ¿amigo? ¿compañero de habitación? Algo así había llamado Eileen a Ana, añadiendo a la definición connotaciones claramente sexuales. Las venas de Garrett se tensaron ante la idea de compartir cuarto con Ana, despojar de ropa aquel magnífico cuerpo, tumbarla desnuda sobre la cama con aquella melena de rizos desparramada sobre la almohada.


      Garrett permaneció en el umbral de la puerta. Por fin se enfrentaba a lo que había tratado de evitar: Necesitaba tener a aquella mujer. El beso que se habían dado bien hubiera podido causar un incendio, y Garrett supo instintivamente que el sexo con ella sería mejor que todo lo que había conocido hasta el momento.


      ¿Le habría pasado lo mismo a Robin? La idea de que Ana hubiera sido primero la amante de su padrastro continuaba hiriéndolo. Si es que de verdad lo había sido. Porque ¿qué otra relación podría unirlos? Garrett sabía a ciencia cierta que el único niño de Robin y su primera mujer había nacido muerto. La ausencia de hijos había sido la gran frustración de Robin, y decía mucho a su favor que no se hubiera divorciado de su esposa a pesar de su enfermedad mental. La madre de Garrett tenía cuarenta y nueve años cuando se casó con él tras la muerte de su esposa, así que tampoco hubo posibilidad de concebir un hijo.


      No, Robin no tenía descendencia, ni tampoco parientes cercanos vivos. Lo sabía porque habían hablado de ello cuando su padrastro redactó hacía muchos años un testamento en el que lo nombraba único heredero.


      «Buen intento», se dijo. Estaba claro que la cabeza de Garrett trataba de encontrar la excusa perfecta para consumar sus deseos sin sentirse demasiado extraño por la situación.


      Garrett movió la cabeza con disgusto. Entró en el estudio y encendió las luces, pensando para sí mismo que lo hacía para encontrar a la gata. En el mostrador que cubría la pared del fondo había siete conjuntos de sombreros con su bolso a juego. Garrett los estudió con atención. No entendía mucho de moda femenina, pero sí sabía que a las mujeres les gustaba estar elegantes, y aquellos accesorios podían ayudarlas. Eran muy buenos. Ella era muy buena.


      Robin había estado seguro del talento de Ana, pero para Garrett había sido todo un descubrimiento.


      Escuchó entonces el inconfundible maullido de la gata, y Garrett se adentró más en el estudio. En la mesa de trabajo de Ana, entre los lazos, abalorios, telas y otros materiales, estaba el cuaderno en el que esbozaba sus diseños. Y estaba abierto por una página en la que se podía contemplar el meticuloso retrato de un hombre. Garrett se acercó al cuaderno. ¡Era él! Se trataba de un dibujo de su perfil, de pie sobre el muelle con las manos en los bolsillos y la mirada perdida en dirección al lago. Él se ponía muchas veces en esa posición, y Ana se había fijado.


      «Qué curioso», pensó Garrett mientras pasaba las páginas del cuaderno. Y entonces se quedó sin palabras.


      Ana había dibujado al menos una docena de retratos suyos: de pie, sentado, durmiendo, riéndose... primeros planos y de cuerpo entero. El parecido con el original era tan extraordinario que parecía que iba a saltar de las páginas y ponerse a caminar.


      ¿Tenía algún significado el hecho de que lo hubiera dibujado? ¿O era simplemente el modelo más cercano que tenía?


      El sonido de la puerta que daba al muelle le hizo dar un respingo. Ana había regresado por fin. Tras permitirse unos segundos de alivio, Garrett se dio cuenta de dónde estaba. Lo último que quería es que ella lo pillara fisgoneando en sus cosas, así que se dispuso a buscar a la gata. Estaba en lo alto del mostrador, limpiándose la cara con una pata. Garrett atravesó la habitación y la acomodó en sus brazos. Justo cuando salía del estudio y se disponía a cerrar la puerta, Ana apareció en lo alto de las escaleras. Tenía en los ojos una expresión dura y las facciones tensas.


      –La puerta de tu estudio estaba abierta y la gata entró. Pensé que no te gustaría que anduviera por allí... –comenzó a decir Garrett.


      –Gracias –contestó Ana sin mirarlo, centrando toda su atención en el animal–. No sabía que se hubiera acostumbrado tanto a ti como para permitirte tocarla.


      Garrett se encogió de hombros.


      –¿Por qué fuiste sola al lago? Ya sabes lo peligroso que puede ser por la noche.


      –Pensé que tu cita y tú querríais algo de intimidad –dijo Ana sin asomo de burla.


      La resignación que Garrett pareció ver en sus palabras le hizo sentirse incómodo.


      –Pues te equivocaste –espetó él–. Ana, necesito hablar contigo.


      –Ahora no –contestó ella mientras se dirigía a su habitación seguida por la gata–. Cuatro días más, y habremos cumplido con los términos del testamento. Cuando regresemos a Baltimore, volveremos a vernos en el despacho del abogado. Entonces podrás decirme lo que te parezca.


      Ana le cerró en las narices la puerta de su habitación sin darle tiempo de responder. Garrett se quedó donde estaba mientras contaba despacio hasta veinte, y cuando acabó siguió necesitando toda su fuerza de voluntad para darse la vuelta y regresar a su propia habitación. Ella nunca sabría lo cerca que había estado de romper la puerta y obligarla a escuchar lo que él le tenía que decir.


       


       


      Ana se levantó adrede más tarde de lo normal y se tomó su tiempo antes de bajar a la cocina. Tal como había esperado, Garrett ya estaba en su despacho. No tenía ningún deseo de hablar con él, así que después de desayunar se encerró en el estudio durante toda la mañana.


      Pero las imágenes de los acontecimientos del día anterior le impedían concentrarse. No sabía qué pensar, ni qué sentir. Garrett había llevado a casa una cita. Y lo peor de todo, se había dado cuenta de la cálida bienvenida que ella le había dispensado hasta que se dio cuenta de que no estaba solo.


      La palabra «humillación» se quedaba corta para describir cómo se había sentido. Por eso había salido corriendo hacia la canoa sin pararse a pensar en los peligros de remar sola en la oscuridad.


      ¿Pero por qué la había seguido? ¿Solo porque pensaba que el lago no era muy seguro por la noche?


      Cuando regresó, le había parecido leer en sus ojos una disculpa, pero Ana no sabía muy bien por qué debería Garrett pedir perdón. A no ser que fuera por pedirle salir a alguien cuando realmente con quién quería estar era con ella.


      Pero eso no ocurriría nunca en esta vida. Tal vez la animadversión que había mostrado hacia ella al principio hubiera disminuido, pero no era tan estúpida como para imaginar una historia de cuento de hadas al lado de aquel hombre.


      –¿Ana? –preguntó Garrett con una voz que parecía pegada a la puerta–. ¿Puedo entrar?


      –Entra –contestó ella con el corazón a mil por hora.


      –Bueno... yo... me estaba preguntando qué tal va tu trabajo. ¿Estás cumpliendo los plazos que te habías fijado? –preguntó Garrett mientras cerraba suavemente la puerta tras de sí.


      Ana se encogió de hombros, tratando de que sus miradas no se cruzaran.


      –La verdad es que no me he impuesto ningún objetivo concreto, pero he trabajado todos los días, y tengo pensados muchos diseños, así que no puedo decir que me vaya mal.


      –Bien –dijo él–. ¿Puedo ver las piezas terminadas?


      ¿Cómo podría nadie negarle algo a aquella mirada de color azul intenso?


      –Claro –dijo Ana señalando el armario–. Las guardo allí.


      Garrett abrió las puertas y retrocedió unos pasos para tener una mejor perspectiva. Luego se acercó de nuevo y comenzó a tocar las texturas de los bolsos, a observar con detalle la hechura de los sombreros...


      Ana contuvo la respiración. No pudo evitar reconocer que le importaba muchísimo su opinión.


      –Son increíbles –dijo finalmente Garrett sonriendo–. Apuesto a que las mujeres matarían por ellos.


      –¿Te gusta mi trabajo? –preguntó Ana mirándolo fijamente.


      Garrett asintió con firmeza, y el corazón de Ana pareció recuperar el latido.


      –Ahora entiendo por qué Robin quería que te dedicaras por completo a esto. Tu trabajo es extraordinario –dijo Garrett señalando el contenido del armario–. Deberías buscar un inversor. Así podrías montar tu propia empresa y producir a mayor escala.


      –Por ahora prefiero no tener socios –contestó ella negando con la cabeza–. Ya sé que suena ridículo, pero soy muy celosa de mi trabajo.


      –Si es una cuestión de dinero, yo podría... –comenzó a decir él.


      –No, gracias –interrumpió Ana con voz firme–. No me sentiría cómoda aceptando dinero de ti, aunque fuera en forma de crédito.


      Él no insistió, pero durante un instante, Ana pudo leer en sus ojos algo que le hizo daño. Garrett seguía creyendo que cuando Ana vendiera su parte de la cabaña reuniría el dinero suficiente como para poner en marcha su propio negocio. Aunque Ana le hubiera dicho lo contrario, Garrett todavía esperaba verla sucumbir ante los encantos del dólar.


      Estaba claro que no se fiaba de ella.


      El sonido de un motor la sacó de sus pensamientos.


      –¿Viene un coche? –preguntó en voz alta con el ceño fruncido por la sorpresa.


      –Tal vez Eileen viene a devolverme mi todo-terreno –dijo Garrett acercándose a la ventana que daba al sendero–. No, es un jeep negro.


      –¿Un jeep negro? –dijo Ana poniéndose de pie y asomándose a la ventana.


      El vehículo se había parado justo al lado de su coche. La puerta del conductor se abrió, y Ana lo reconoció al instante.


      –¡Teddy!


      Como si tuviera alas en los pies, bajó las escaleras y salió de la cabaña en un tiempo record para encontrarse con su amigo.


      –¿Qué ha pasado? –preguntó en cuando estuvo a su lado–. ¿Nola se encuentra bien?


      –Está perfectamente –dijo Teddy riendo–. Tal vez un poco cansada. Tenemos dos gemelas exactas.


      –¿Ya han nacido? ¡Felicidades! –gritó Ana con alegría mientras lo abrazaba.


      –Sí, hace apenas cuatro horas. El parto se ha adelantado varias semanas, pero están las dos perfectamente. Los médicos dicen que en unos días podremos llevarlas a casa.


      –¡Qué alegría más grande! –dijo Ana–. Pero tú deberías estar en el hospital.


      –Nola insistió en que viniera personalmente a contártelo –contestó Teddy sin dejar de sonreír–. Mira, te he traído unas fotos.


      –Muchas gracias. ¡Qué monas son! –dijo Ana mirando las fotos con ternura–. Iré esta tarde sin falta a conocerlas.


      Ana le tomó la cara entre las manos y lo besó con fuerza en la mejilla. En respuesta, Teddy le dio un abrazo de oso que consiguió levantarla del suelo durante unos segundos.


      Cuando subió al jeep y encendió el motor del coche, Ana lo saludó con la mano mientras gritaba:


      –¡Te veré esta tarde!

    

  


  
    
      Capítulo Siete


       


      Garrett parecía haberse quedado congelado al lado de la ventana. Cuando Ana se arrojó en brazos de aquel hombre rubio, un sonido gutural surgió de su garganta sin que pudiera contenerlo.


      ¿Era este el hombre con el que se había estado viendo? Garrett no había perdido detalle de cómo se reían y bromeaban juntos. Y cuando Ana le sujetó la cara para besarlo y él la abrazó, pensó que ya había visto demasiado.


      Decidido, comenzó a bajar las escaleras para acabar con aquel espectáculo. Pero cuando llegó a la puerta principal, esta se abrió, dando paso a una Ana exultante


      –Adivina lo qué ha pasado –dijo con euforia apenas contenida.


      –¿Es este el hombre para el que has estado preparando comida las últimas dos semanas? –inquirió Garrett–. Me habías dicho que no conocías a nadie en el pueblo, pero en cuanto me doy la vuelta ya estás cocinando para un hombre.


      La expresión de felicidad desapareció por completo del rostro de Ana. En un tono lo suficientemente frío como para congelar la temperatura de la habitación, comenzó a hablar.


      –Sí, he estado cocinando para él. Lo conocí la primera vez que estuve en el pueblo.


      Garrett pudo distinguir cómo la furia se iba apoderando de ella mientras lo miraba sin apartar la vista.


      –¿Cómo te atreves? –continuó ella–. Has estado sacando conclusiones erróneas desde el primer día que me conociste. Crees que en cuanto conozco a un hombre me meto en su cama, ¿verdad? Eso es lo que realmente piensas.


      Ana se acercó hasta él y levantó una mano en gesto de desprecio.


      –Espera un momento –dijo Garrett sujetándola instintivamente por la muñeca–. Solo un momento.


      –Ni lo sueñes –replicó Ana con determinación mientras echaba para atrás la melena de rizos.


      Garrett se dio cuenta de que apretaba unas fotografías entre los dedos de la mano que él tenía prisionera. Entonces la soltó, sintiéndose un tanto estúpido.


      –Ana, lo siento, yo...


      Casi temblando de rabia, ella blandió las fotos delante de sus narices. Le temblaba tanto la mano que Garrett apenas pudo distinguir las imágenes, así que las tomó de sus manos para contemplarlas mejor.


      –Te presento a las gemelas de mis amigos Teddy y Nola –dijo Ana apretando los dientes–. Nola no ha tenido un embarazo fácil, y yo me he ofrecido a ayudarlos, preparándoles de vez en cuando la comida.


      Ana se calló de pronto.


      –¿Por qué te estoy dando explicaciones? –se preguntó en voz alta mientras le arrebataba las fotos de la mano y se dirigía a las escaleras.


      –¡Espera! –suplicó Garrett mientras la sujetaba del brazo.


      –¡No! –respondió ella soltándose con fuerza–. Estoy harta de que me juzgues. No veo el momento de que pasen los cuatro días que faltan para no volver a verte nunca más.


      Garrett se quedó parado en medio del salón mientras ella desaparecía por las escaleras. Nunca la había visto enfadada de veras hasta aquel momento, pero debió haberse imaginado que con aquel color de pelo, tenía todo el potencial para hacer saltar chispas.


      Garrett se puso la mano en la nuca y echó la cabeza para atrás. «Maldita sea», se dijo. Ana tenía toda la razón. No había hecho otra cosa que juzgarla.


      Subió las escaleras lentamente. La puerta de Ana estaba cerrada, y su gata estaba sentada fuera.


      –¿A ti tampoco te deja entrar? –preguntó Garrett mientras llamaba a la puerta con los nudillos.


      –Vete –contestó Ana al otro lado.


      Tenía la voz espesa, y Garrett supo que estaba llorando. Y una vez más era por su culpa.


      –Tu gata quiere entrar –dijo.


      La puerta se abrió entonces solo lo justo como para que entrara el animal. Pero antes de que se cerrara de nuevo, Garrett colocó el pie. Cuando Ana se dio cuenta de la maniobra, dejó de hacer fuerza y la abrió del todo.


      Estaba en el centro de la habitación, dándole la espalda.


      –Estaba celoso.


      Aquella confesión quedó suspendida en el aire.


      Garrett atravesó la habitación hasta colocarse justo detrás de ella. Repitió entonces las palabras con más convicción.


      –Estaba celoso, Ana.


      –Pero, ¿por qué? –preguntó ella dándose la vuelta y mirándolo con ojos de sorpresa.


      Garrett se aclaró la garganta, y estiró una mano para pasar suavemente su dedo pulgar por la mejilla de Ana mientras le secaba una lágrima.


      –¿De verdad no lo sabes? Hay algo entre nosotros, Ana. Algo que se hace más fuerte cada minuto que estamos juntos. Yo sé que no debería desearte, pero estoy cansado de luchar conmigo mismo.


      Mientras hablaba, Garrett sintió la fragilidad de sus mejillas bajo la presión de sus dedos. Colocó entonces el dedo pulgar sobre los labios de ella.


      –Llevo mucho tiempo queriendo contarte algo –comenzó a decir Ana a duras penas.


      –No. Sin explicaciones.


      Garrett sintió un miedo inexplicable: las palabras destrozarían la intimidad de aquel momento. Con lentitud deliberada, inclinó la cabeza para sustituir el dedo pulgar por sus labios.


      Deslizó sus brazos alrededor de ella y la atrajo hacia sí, gruñendo de satisfacción mientras su cuerpo, hambriento de deseo, se encontraba con la suavidad de sus formas femeninas.


      Durante un instante, Ana permaneció dócilmente entre sus brazos, sin rechazar ni aceptar sus caricias. Pero cuando los labios de Garrett recorrieron con más fuerza los suyos y comenzó a besar con la lengua la parte superior de su boca, su postura se suavizó, fundiéndose con la de Garrett sin poder reprimir un gemido de satisfacción.


      Ana abrió la boca para admitir a Garrett definitivamente en sus cálidas y dulces profundidades, y levantó los brazos, primero para que descansaran sobre sus hombros, y luego para abrazar con más seguridad su cuello.


      Los besos se volvieron más profundos, convirtiendo las chispas que habían saltado entre ellos en auténticas llamaradas.


      Garrett deslizó una mano sobre la elegante curva de su espalda y acarició con suavidad una de sus nalgas mientras apretaba su cuerpo encendido de pasión con más fuerza contra ella. Garrett emitió un profundo sonido de placer.


      Entonces, ella levantó una pierna y la enredó con destreza alrededor de la cadera de Garrett, entregándose por completo. De pronto, él supo que aquel instante solo podía terminar de una manera. Aunque no estuviera planeado, aquel día iba a hacerle el amor a Ana Birch.


      Recorrió los escasos metros que le separaban de la cama con Ana subida encima de él, y la colocó sobre el mullido edredón. Garrett exploró entonces con la lengua cada rincón, cada milímetro de su boca hasta que no quedó ningún espacio por recorrer.


      Llevaba tanto tiempo deseándola... había fantaseado con su cuerpo de seda, las curvas de sus pechos, los rizos de oro entre sus piernas... Y por fin iba a ser suya. Buscó la salida de la camiseta de Ana a través de la cabeza mientras ella hacía lo mismo con la suya. Cuando la hubo sacado, Ana se acercó de nuevo a él, desabrochándose el sujetador y arrojándolo al suelo. Entonces apretó de nuevo su piel de satén contra él. Sentir sus pechos desnudos contra su torso era un placer irresistible, pero Garrett la apartó con suavidad para contemplar la belleza que acababa de descubrir. Ana tenía la piel de marfil, y el tono rosa pálido de sus pezones resaltaba sobre el conjunto. Garrett puso las dos manos sobre la tersa suavidad de aquellos montículos, concentrándose en el trabajo de sus pulgares sobre los pezones hasta que la vio cerrar los ojos de puro placer.


      –Por favor... –susurró ella.


      Las manos de Ana se deslizaron hacia la cremallera de sus pantalones, indicando sin palabras lo que quería. Pero en lugar de desabrocharla, sus delicados dedos se entretuvieron en explorar y acariciar la zona. Garrett se sentía morir de placer ante la intimidad de aquel tacto. A duras penas consiguió dejar los pechos de Ana para dedicarse a sus propios pantalones, consiguiendo bajarlos al mismo tiempo que su ropa interior. Los pantalones de Ana habían abandonado también su lugar de origen en algún momento.


      Garrett la empujó hacia el cabecero de la cama, colocándose a su lado. Se concentró de nuevo en la dulzura de su boca, besándola hasta que ambos comenzaron a jadear. Cuando levantó finalmente la cabeza, Ana se hundió en su cuello mientras él exploraba su cuerpo, entreteniéndose en cada detalle de sus tesoros femeninos hasta que por fin dirigió sus dedos hacia el triángulo de seda que había entre sus piernas.


      Ana gemía de placer en su oído mientras Garrett se adentraba con exquisita suavidad en el calor de aquel territorio, explorándolo lentamente con cada dedo de la mano. Mientras lo hacía, recorría con la boca su cuerpo, deleitándose en sus pechos. La espalda de Ana se arqueó de deseo mientras sujetaba la cabeza de Garrett con manos temblorosas. Las caderas de Ana subían y bajaban rítmicamente al compás de sus dedos. Durante uno de aquellos movimientos, Garrett introdujo el dedo corazón más profundamente, empujándolo hacia arriba. Ana emitió un sonido corto y profundo, casi un chillido, y su cuerpo entero se sacudió entre los brazos de su amante.


      Sin darle tiempo a dejar de temblar, Garrett retiró su dedo y se colocó encima. Ana estaba caliente, y muy húmeda. Él sabía que tenía que ir despacio, pero la ternura de su piel lo impulsó a entrar en ella en un gran espasmo de placer mientras Ana continuaba sumida en la emoción de su propio éxtasis.


      Ana gritó de nuevo y arqueó su cuerpo, empujando el cuerpo de Garrett hacia el suyo con firmeza, cada vez más profundamente mientras sus músculos más íntimos se combaban para darle paso.


      Garrett estaba sumido en un marasmo irresistible. Sintió cómo perdía el control, y decidió renunciar a cualquier intento de contenerse para alargar aquel instante. Un minuto más tarde, Garrett apretó las caderas contra el cuerpo de Ana, arqueando la espalda con la cabeza hacia atrás mientras se vaciaba dentro de ella.


      ¡Dentro de ella! Instintivamente, trató de retirarse, pero su cuerpo no respondía a las órdenes de su cerebro. Incapaz de reaccionar, Garrett se dejó llevar por la deliciosa sensación de no oponer resistencia a su cuerpo.


      Cuando terminó el último espasmo y ambos se dejaban caer sobre la almohada, agotados, Garrett levantó la cabeza de la almohada.


      –¿Estás tomando la píldora?


      La expresión del rostro de Ana le dio la respuesta antes de que abriera la boca.


      –No –contestó ella cerrando los ojos–. Lo siento, no me paré a pensar.


      Garrett se incorporó hacia ella y la besó en los párpados.


      –Yo soy el que tenía que haber pensado –dijo con sinceridad–, pero estaba demasiado ocupado. No te preocupes. Afrontaremos las consecuencias, si las hay.


      Ana abrió los ojos y lo miró fijamente.


      –No puedo creer que no tengas aquí ninguna protección.


      –Supongo que pensé que si carecía de los medios, tendría el sentido común de no caer.


      Garrett se dio cuenta de inmediato de lo mal que habían sonado sus palabras.


      –No quise decir que no te encuentre deseable –dijo mientras la besaba repetidamente hasta que consiguió que volviera a mirarlo–. Además, ya no recuerdo por qué era tan importante no dejarse llevar.


      Ana pareció relajarse de nuevo y Garrett buscó su boca para besarla una y otra vez, hasta que la atrajo hacia sí, acomodando su cabeza en su hombro. Ambos permanecieron callados mientras observaban caer las hojas de los árboles a través de la ventana. Garrett no recordaba haberse sentido nunca tan a gusto.


      El cuerpo cálido de Ana se arrebujaba contra el suyo. La larga melena de rizos que descansaba sobre su hombro parecía convertida en fuego bajo la luz del rayo de sol que entraba por la ventana, iluminando sus cuerpos. Garrett se sentía protector. Y también posesivo. Ahora, Ana era suya.


      –¿Garrett? –susurró ella mientras recorría con suavidad la densa mata de pelo oscuro que poblaba su pecho.


      –¿Mmh?


      –¿Qué quisiste decir con que afrontaríamos las consecuencias si me quedara embarazada?


      –No lo sé –contestó él, alertado por el tono de su voz–. Solo quería que supieras que no dejaría que te las apañaras tú sola.


      –Es que yo nunca... no podría...


      –Si viene un niño, será bien recibido –dijo Garrett besándola en la frente para calmar su agitación–. ¿Te parece bien?


      –Siempre he dicho que si alguna vez tuviera un hijo no permitiría que creciera sin un padre, como yo.


      –Al contrario que tu padre, yo no estoy casado y no voy a huir de mis responsabilidades –contestó Garrett tratando de ser delicado.


      Un hijo de Ana. Un vago sentimiento de anticipación le tensó los músculos del estómago. Podía imaginar cosas mucho peores. De hecho, no podía imaginar en aquel momento algo que le apeteciera más.


      Garrett acarició con dulzura su espalda de arriba abajo y luego la besó en los labios. Se suponía que había sido un beso para tranquilizarla, pero Ana había respondido a la caricia con tanta intensidad que el cuerpo de Garrett revivió sin su permiso.


      –Nada de sexo hasta que hayamos ido a la tienda –dijo Garrett con supuesta firmeza.


      –¿Nada... de nada? –preguntó Ana con picardía.


      –No seas mala –dijo él incorporándose–. No pienso arriesgarme otra vez.


      Mientras la ayudaba a levantarse, Garrett no tuvo más remedio que reconocer que los preservativos eran un artículo de primera necesidad. Hacer el amor con Ana era una adicción: Ya quería poseerla de nuevo, pero tenían que tener cuidado.


      Garrett le pasó la ropa, pero Ana negó con la cabeza.


      –Necesito una ducha.


      –¿Para qué? –preguntó él con un gruñido–. Vamos a volver a la cama en cuanto regresemos de la tienda.


      –He prometido ir a visitar a Nola y a las gemelas, ¿no te acuerdas?


      Ana pasó delante de él con toda naturalidad. Resultaba adorable en su desnudez. Garrett la sujetó por la muñeca, mirándola fijamente para absorber todos los detalles que se había perdido durante la batalla. Ya sabía que tenía las piernas largas y delgadas y los pechos redondos. Lo que no había advertido antes era la belleza de sus pezones, ni la manera en que su cuerpo se encajaba sobre su cintura antes de aposentarse sobre la elegante redondez de sus caderas.


      Ana lo miraba fijamente.


      –¿Qué pasa? –preguntó.


      –Eres preciosa –contestó Garrett con una sonrisa.


      La expresión de Ana se suavizó. Pero, ante su asombro, los ojos se le llenaron de lágrimas.


      –Gracias –dijo limpiándose con el dorso de la mano–. Me ducho en un instante.


       


       


      Garrett no habló mucho en el camino hacia el pueblo. Cuando Ana se había sentado en el asiento del copiloto, había enlazado sus dedos entre los suyos, inclinándose sobre ella para besarla suavemente. Ana también permanecía callada, como si tuviera miedo de estropear la nueva y frágil relación que ahora compartían.


      Tenía que contarle lo de su padre. Ese día sin falta. Lo había intentado hacía unas horas, pero él la había interrumpido, y cuando comenzó a besarla, se le olvidó por completo. Pero Ana sabía que no podía callarlo más tiempo. Aquella tarde se lo contaría.


      Pensar en su padre la llevó a pensar en su madre. Sintió una ola de nostalgia anegándole el alma. ¿Qué pensaría de Garrett? Ana lo miró de soslayo. Garrett también la estaba mirando.


      –¿En qué estás pensando? –preguntó él.


      –No en lo mismo que tú –dijo ella riendo–. En serio, me estaba preguntando qué pensaría mi madre de ti.


      –Háblame de ella.


      Ana se sintió halagada por el interés.


      –Era una pintora excelente. Su nombre es muy conocido en los círculos de arte internacionales –dijo con un hilo de voz mientras Garrett le apretaba la mano con más fuerza–. Háblame tú de la tuya, ¿quería mucho a Robin?


      –Lo adoraba –dijo Garrett con gravedad–. Creo que ella estaba más enamorada de él de lo que Robin estuvo nunca de ella.


      –¿Qué te hace pensar eso?


      –Se portaba muy bien con ella, pero... a veces había algo así como una tristeza en sus ojos –continuó Garrett mientras se llevaba su mano a la boca para besarla–. Era un hombre maravilloso. Todavía no puedo creerme que se haya ido para siempre.


      Ana tenía un nudo en la garganta. Lo único que podía hacer era estrechar su mano con más fuerza para expresarle su simpatía sin palabras.


      No volvieron a hablar hasta que llegaron al pueblo. Ana se sentía feliz de viajar a su lado, con su mano entre la suya. Se sentía bien con él, y suponía que el plan de Robin había funcionado en ese sentido. Vivir en el mismo espacio reducido los había hecho acostumbrarse a las pequeñas manías de cada uno, conduciéndolos hasta un grado de entendimiento que no se hubiera producido bajo otras circunstancias.


       


       


      De vuelta a casa, tras haber parado en el hospital y recogido el coche de Garrett, la pareja dejó las compras en la cocina y se echaron uno en brazos del otro. Ana sintió el ya casi familiar calor de su cuerpo y la perfección con la que se acoplaba su cabeza sobre el hueco de su cuello.


      –¿Quieres ir a dar un paseo en canoa? –susurró él en su oído.


      Ana se estremeció con el contacto de aquellos labios sobre el lóbulo de su oreja.


      –Claro.


      Pero ninguno de los dos se movió. Apoyada contra su ombligo, Ana sintió crecer la intensidad del deseo de Garrett, y su propia respiración se volvió entrecortada mientras cimbreaba su cintura con suavidad alrededor de él.


      Garrett sujetó su cuello con una mano y la besó largamente mientras con la otra buscaba la firmeza de sus pechos, jugueteando con uno de sus pezones hasta que Ana se estremeció de placer.


      –Me parece que el lago tendrá que esperar –murmuró Garrett con agitación.


      Ana buscó a tientas sobre la encimera hasta que su mano topó con la bolsa de la compra. Sacando la caja de preservativos que habían comprado, consiguió sujetarla con una mano mientras él la tomaba en brazos y la subía por las escaleras, hasta depositarla con suavidad sobre la cama de su dormitorio.


      Ana abrió los brazos para recibirlo, suspirando con alivio cuando él cayó encima de ella con todo su peso,


      –¡Oh, Garrett! Te...


      Se detuvo antes de que se le escaparan las palabras: «te quiero».


      –¿Qué decías? –preguntó él sin dejar de besarla por el cuello.


      –Te... te quiero decir que me encanta como besas.


      No estaba muy segura, pero tenía la impresión de que Garrett no estaba preparado para algo más profundo que una atracción física. Pero cuando supiera lo de su padre... puede que entonces se diera cuenta de que lo que compartían podría durar para siempre.


       


       


      Los tres días siguientes fueron idílicos, si no pensaba en que estaban a punto de acabar. La tarde anterior a su partida, habían estado haciendo las maletas y tapando los muebles con sábanas para el largo invierno durante el que la cabaña del Edén permanecería sola en medio de la nieve.


      Cuando acabaron de guardar los muebles exteriores en el cobertizo, Garrett la había levantado del suelo, colocándola a su espalda como si fuera un saco.


      –¡Garrett! –protestó ella riendo mientras lo golpeaba con los puños en la espalda–. ¿Qué estás haciendo?


      –Voy a llevar a mi hembra a la cama.


      –¿Tu hembra? Vaya, parece que hoy te sientes un poco primitivo, ¿no?


      –Me siento primitivo siempre –corrigió Garrett mientras subía las escaleras–. Tú me perteneces, y quiero asegurarme de que no se te olvide.


      Una vez en la habitación, Ana colocó sus brazos sobre aquellos musculosos hombros y apretó con fuerza, ofreciéndole todo el amor del que era capaz sin palabras. Instantes después, estaban desnudos rodando sobre la ancha cama.


      Una hora más tarde, el sonido de un trueno los distrajo del letargo de después del amor.


      Garrett volvió la cabeza y miró a través de la ventana que daba al lago.


      –Parece que va a haber tormenta. Voy a subir la canoa a tierra. Si las aguas se agitan, el lago podría arrojarla contra las rocas y romperla.


      Ana emitió un leve sonido de queja, pero se sentó obedientemente en la cama y comenzó a vestirse.


      –Yo cerraré todas las ventanas.


      Bajaron juntos las escaleras. Cuando Garrett enfilaba el camino de baldosas, se dio la vuelta para decirle:


      –La puerta de atrás está abierta. No debí cerrarla bien cuando entramos.


      Ana no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro mientras lo seguía con la mirada. Garrett llevaba puestos unos pantalones cortos, y todos los músculos de su pecho y de los brazos se le marcaban cuando gesticulaba.


      –Supongo que tenía otras cosas en la cabeza –continuó él–. Mira a ver si está la gata. No creo que haya salido, pero vamos a comprobarlo.


      La gata. Ana sintió cómo se desvanecía su buen humor. El animal necesitaba medicación dos veces al día para recuperarse de sus heridas. Si no aparecía pronto, era muy probable que no pudiera sobrevivir.


      Ana revisó todas y cada una de las habitaciones, cada esquina, cada rincón en el que podría haberse escondido. Pero no estaba en ninguna parte.


      Garrett llegó en el momento justo en el que se le habían acabado los sitios donde buscar.


      –No la encuentro por ningún lado –dijo sin poder contener las lágrimas.


      –Lo siento. Debí asegurarme de que la puerta estaba bien cerrada –contestó Garrett sacudiendo la cabeza.


      El sonido de la lluvia golpeando las ventanas lo interrumpió. Un rayo poderoso iluminó durante un instante la cabaña y los pinos que la flanqueaban. Casi simultáneamente, el estruendo de un trueno hizo que Ana saltara literalmente de la silla.


      –Vamos a hacer una cosa –dijo Garrett abrazándola–. Súbete al coche y conduce por el sendero, llamándola por la ventanilla.


      –¿Y tú qué vas a hacer? –preguntó ella mientras buscaba las llaves de su coche.


      –Voy a mirar por los alrededores de la cabaña –contestó mientras se colocaba un impermeable–. Ana, prométeme que no te bajarás del coche. Estas tormentas son muy peligrosas.


      –Pero tú vas a meterte literalmente dentro de ella –protestó Ana.


      –Uno de nosotros tiene que hacerlo. No hay necesidad de que los dos corramos riesgos.


      –De acuerdo –admitió ella mientras lo besaba fugazmente–. Por favor, ten cuidado.

    

  


  
    
      Capítulo Ocho


       


      Garrett esperó a que la lluvia borrara el reflejo de las luces del coche de Ana. Entonces tomó una lata de comida de gato de la cocina y salió al porche dando un gran suspiro. La lluvia continuaba cayendo con inusitada fuerza. Hubo otro relámpago, pero en esta ocasión el sonido del trueno se demoró unos segundos. Parecía que la tormenta comenzaba a alejarse.


      ¿Dónde podía haberse metido aquella gata? Supuestamente no estaría lloviendo cuando el animal salió, así que pudo haber recorrido varios metros y alejarse de la cabaña. Pero Garrett apostaba por que hubiera buscado refugio cuando se desató la fuerza de la tormenta.


      Rodeó toda la casa bajo la intensa lluvia, y después siguió mirando por el porche. Nada. Entonces se encaminó hacia el lago. Pero cuando pasó al lado de la canoa, oyó un sonido en el preciso instante en que la ausencia de truenos hacía más fácil escuchar. Era un maullido.


      Garrett se detuvo y apuntó con su linterna a los bajos de la embarcación. Un par de ojos semicerrados lo miraron con miedo. Ojos de gato. Se puso de rodillas y le ofreció la lata de comida al animal.


      –Tienes a tu dueña muy preocupada –dijo Garrett con dulzura.


      Pero la gata no salía, se limitaba a maullar con desesperación. Garrett colocó la lata cerca de la canoa y esperó. Minutos más tarde, el animal comenzó a recorrer centímetro a centímetro la distancia que lo separaba de la comida. Cuando estuvo cerca, Garrett se aproximó y la agarró por la piel del cuello. La gata pareció darse cuenta de que sus días de libertad habían llegado a su fin, y se acurrucó sobre el pecho de Garrett mientras lamía con fruición la lata que él sujetaba con la otra mano.


      –¡La has encontrado! –gritó Ana desde el camino de baldosas.


      Ella entró primero en la cocina, acariciando y mimando a la pequeña ingrata, que desapareció escaleras arriba en cuanto tuvo la primera oportunidad. Ana se dio la vuelta mirando a Garrett con expresión resplandeciente.


      –¡Gracias, gracias, gracias! –dijo lanzándose a sus brazos.


      Garrett seguía teniendo la lata de la comida y la linterna en las manos, pero ella rodeó su cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí, cubriéndole el pecho de besos. Incapaz de resistir la invitación, él dejó las cosas sobre la encimera y colocó las manos en las nalgas de Ana para subirla a horcajadas mientras sus bocas se buscaban, y se encontraban.


      Ana era salvaje en el amor, lo volvía loco de deseo con su boca, que en aquel momento recorría su pecho con lujuria hasta encontrar sus pezones, besándolos con la lengua hasta arrancarle un gruñido de placer de la garganta. Garrett hundió sus manos en aquella melena roja, atrayéndola hacia sí mientras ella se entretenía en desabrocharle los pantalones.


      Él cerró los ojos y se apoyó contra la pared mientras los sentía caer. La frescura del aire sobre su cuerpo excitado contrastaba con la calidez de la mano de Ana jugueteando con su carne.


      –Dios mío... –murmuró Garrett con voz gutural–. Ana, por favor, no sigas.


      Pero la sonrisa abierta que iluminaba su rostro desmentía sus palabras.


      La mano de Ana se movió lentamente sobre él mientras le devolvía la sonrisa con una feminidad tan explícita que el cuerpo de Garrett se endureció todavía más en otra oleada de placer. Había leído en sus ojos lo que iba a hacer un segundo antes de que ella se inclinara hacia delante, buscando su cuerpo con la boca.


      La respiración de Garrett se convirtió en un sonido agonizante de placer mientras retorcía el cabello de su amante. Ana lo estaba amando con cálidos embistes de la boca y las manos, utilizando la lengua para hacerlo volver rápidamente al punto sin retorno. Una tormenta de placer estalló poco después en su interior, conduciéndolo a un clímax que lo dejó con las rodillas temblando mientras miraba sin ver hacia el techo, jadeando sin respiración.


      Ana se incorporó con naturalidad del suelo y lo tomó de la mano mientras Garrett todavía estaba tratando de recuperar el aliento.


      –Vamos arriba –dijo ella en un susurro.


      Pero él la retuvo un instante, el tiempo suficiente para darse cuenta de que solo iba vestida con la camiseta que se había puesto antes. Garrett la levantó entera y apretó sus curvas desnudas con suavidad, besándola mientras aquel cuerpo de mujer encendía en él una pasión que nunca hubiera creído poder sentir de nuevo con tanta rapidez.


      –Ana... –murmuró junto a su boca mientras sus manos la recorrían con aire posesivo–. ¿Qué me estás haciendo?


      Y tomando su cara, la besó largamente en la boca con tanta profundidad como lo había amado ella unos minutos atrás.


      Cuando Garrett levantó la cabeza, los ojos de Ana estaban inundados de un placer infinito.


      –Garrett –murmuró–. Te quiero.


      Aquellas palabras fueron la confirmación de algo que él estaba tratando de ignorar. Una oleada de satisfacción masculina invadió su cerebro. No podía señalar el instante preciso en que su vida había cambiado, pero lo había hecho. Y para siempre. Ya no podía imaginarse el futuro sin Ana. No veía la vida sin ella.


      Al mismo tiempo, una voz interior le pedía prudencia. Pero ahora no podía pensar en eso. Por ahora bastaba con no pensar en nada, simplemente sentir.


      Ana se agitó entre sus brazos, y Garrett se dio cuenta de que las palabras que acababa de pronunciar seguían flotando en el ambiente.


      –Vamos –dijo él mientras la tomaba en brazos, besándola.


      Ana le echó los brazos al cuello mientras se dejaba llevar escaleras arriba hasta la cama que habían compartido durante las largas horas de la madrugada.


       


       


      «Te quiero».


      Horas más tarde, Garrett permanecía despierto sobre la cama. Le hubiera gustado decirle también aquellas palabras a Ana. Había estado de punto de soltar aquella frase corta y certera que cambia irrevocablemente la vida de las personas. Su vida, en este caso.


      Y aunque todo su ser le decía a gritos que tirara la precaución por la ventana, se había sujetado la lengua. Ana le importaba, le importaba más de lo que lo había hecho nunca ninguna mujer. Ni siquiera Kammy. Había creído que su antigua prometida era especial, y que estaba enamorado de ella. Pero ahora veía la diferencia, y aquella certeza había hecho más difícil todavía contenerse en responder a la declaración de Ana.


      Pero no podía. No podía porque sabía que sus sentimientos no eran reales. Daba gracias a Dios porque su anterior relación hubiera acabado de aquella manera: ahora era mucho más sabio, y aunque en su momento hubiera odiado a Kammy, ahora se alegraba de haber sabido la verdad antes de casarse.


      ¿Pero cuál era la verdad de Ana? Quería creer con todas sus fuerzas que ella quería pasar el resto de su vida con él, pero al mismo tiempo sabía que no podía ser tan fácil.


      Él tenía dinero. Ana necesitaba dinero. Aunque le comprara la mitad de la cabaña, sería solo una suma apenas suficiente para emprender su pequeño negocio.


      Lo lógico sería que después de lo que había pasado entre ellos, se fueran a vivir juntos. ¿Era eso lo que ella había estado buscando?


      Ana se movió ligeramente entre sus brazos, y Garrett se dio cuenta de que había estrechado su abrazo alrededor de ella. Relajó los músculos de los hombros, y ella se arrebujó más cerca de él. Una ráfaga de deseo recorrió su espina dorsal al escuchar su respiración tan cerca de su cuello. El cuerpo de Ana era suave y apetecible, y cuando dormía parecía un ángel. A Garrett le gustaba tenerla entre sus brazos, le encantaba la perfección con la que se acoplaba a su cuerpo y su manera de gritar cuando él la poseía. Podría pasar el resto de su vida en la cama con ella.


      No, ella no lo quería, decidió Garrett. Creía que lo quería, pero no era cierto. Unas semanas atrás, habría pensado que utilizaba aquellas palabras como lo había hecho Kammy, simplemente para cazarlo. Pero si Ana le había dicho «te quiero», es porque lo pensaba de veras.


      Pero decir «te quiero» formaba parte del sexo. Por eso había estado a punto de responder. Era fácil confundir pasión con amor, sobre todo cuando el sexo es una experiencia tan satisfactoria. Probablemente, Ana había confundido una cosa con la otra.


      Además, había otra cuestión. ¿Le habría dicho Ana que lo quería si no hubiese tenido ni un céntimo? No podía responder a aquella pregunta. Pero no había razón para no disfrutar de ella mientras estuvieran juntos, eso sí, teniendo las cosas muy claras.


      Cualquiera que hubiera sido su relación con Robin, a Garrett ya no le importaba. Había hecho feliz a su padrastro los últimos años de su vida, le había dado una alegría y un placer que no había conocido antes. ¿Cómo iba a estar resentido por eso?


       


       


      Ana se despertó cuando Garrett apartó con suavidad el brazo de su cuello y salió del cálido nido en que habían convertido la cama. Abrió con dificultad los ojos a través del sol de la mañana que se filtraba por el ventanal, y lo vio entrar desnudo en el baño. Dios mío. Era guapísimo. Tenía las piernas largas y fuertes, y unas nalgas musculosas que daban ganas de acariciar. En contraste con su cintura estrecha, tenia los hombros tan anchos como una casa.


      Cuando entró en el baño, Ana hundió la nariz en el hueco que había dejado su cuerpo. No quería levantarse, no quería que diera comienzo el día.


      Las cosas iban a ser diferentes a partir de aquel momento. Garrett no había respondido a su declaración de amor la noche anterior. No lo había esperado, es más, ni siquiera hubiera querido pronunciar ella aquellas palabras, pero salieron de su boca sin avisar. No se arrepentía, pero estaba nerviosa. ¿Rechazaría él ahora la intimidad que habían compartido? Hasta ayer, Ana había creído que cuando regresaran a Baltimore lo harían juntos, pero su silencio había minado sus expectativas.


      Garrett regresó del baño sin previo aviso, y antes de que pudiera volver a cerrar los ojos y hacerse la dormida, su mirada se cruzó con aquellos hermosos ojos azules.


      –Buenos días –dijo él sentándose en el borde de la cama.


      –Buenos días –contestó ella con un hilo de voz.


      –¿Quieres ir a darte un baño, cariño? –preguntó Garrett mientras le acariciaba suavemente la cara con el dedo pulgar.


      –Me encantaría.


      El corazón de Ana saltó de alegría al escuchar la palabra «cariño», aunque eso no significaba nada. Entonces empujó las sábanas hacia abajo mientras le echaba los brazos al cuello. Garrett se levantó con ella encima, y la mantuvo en esa posición mientras bajaba las escaleras y abría la puerta. Luego siguió andando por el camino de baldosas que llevaba al lago.


      –¡Garrett! ¡Bájame de aquí! ¡No podemos andar por ahí desnudos!


      Riendo pero sin contestar, Garrett recorrió todo el camino hasta el final, y antes de que ella pudiera darse cuenta de su intención, la lanzó sobre el agua helada en cuanto llegó al borde del muelle sin apenas darle tiempo de soltar una exclamación.


      Ana emergió a la superficie echándose el pelo hacia atrás, sin poder evitar la expresión de diversión en su rostro mientras se acercaba a la orilla.


      –Muy gracioso. Ya me vengaré de ti.


      Garrett hizo un gesto como si temblara.


      –Uy, que miedo más grande –dijo sin parar de reír mientras se introducía lentamente en el agua y se acercaba a ella. Estaban en un punto del lago en el que él hacía pie pero ella no.


      –Hay algo que siempre he querido hacer en el agua –dijo mientras la estrechaba contra su cuerpo–. ¿Quieres compartir conmigo mi primera vez?


      El cuerpo de Garrett estaba duro cuando ella se apretó contra su ombligo, enredando las piernas alrededor de su cadera y ofreciéndose a él.


      –Me encantaría.


       


       


      –Hace tiempo que quiero hablarte de algo –dijo Ana cuando una hora después untaba dos tostadas con mantequilla.


      –Ya lo sé –contestó Garrett supervisando la cocción de los huevos–. Hoy es el día. Oficialmente, ya somos dueños de la cabaña del Edén. Mi oferta sigue en pie. Estaré encantado de pagarte con creces el valor de tu mitad.


      –Yo no... no era eso.


      Estaba conmocionada. Pensaba que ya estaban más allá de todo aquello. Era un golpe tremendo darse cuenta de que el tiempo que habían pasado juntos no había alterado las ideas de Garrett.


      –Sigo sin querer vender –dijo Ana con cuidado.


      Hubo un momento de silencio. Ana sintió crecer la tensión entre ellos.


      –Necesitas dinero, ¿no? –dijo él finalmente–. Pensé que querías empezar tu propio negocio.


      –Así es –contestó Ana luchando por controlar el nudo que se le había formado en la garganta–. Pero este lugar se ha convertido en algo muy especial para mí. Robin quería que lo compartiera contigo.


      Garrett no dijo nada.


      Y de pronto, Ana se dio cuenta de que aquel era el momento perfecto, el momento que había estado evitando durante semanas. Respiró profundamente.


      –La razón por la que la cabaña es tan especial, es porque Robin era muy especial para mí. Era mi padre.


      –Ana... –comenzó a decir Garrett.


      –Era mi padre –continuó ella–. Mi madre y él se enamoraron, pero Robin no quiso dejar a su mujer porque ya estaba muy enferma. Cuando mi madre supo que estaba embarazada decidió marcharse.


      –¿Cómo te enteraste de toda esta historia? –preguntó Garrett con cierta frialdad.


      –Cuando mi madre supo que estaba tan enferma, escribió una carta para que nos fuera entregada a Robin y a mí a su muerte.


      Ana se detuvo un instante para vencer la pena que la atenazaba.


      –Cuando Robin supo que tenía una hija, estaba en la puerta de mi casa al día siguiente. Puedes imaginar lo que aquella carta supuso para mí: Yo pensaba que mi padre estaba muerto.


      –Claro –murmuró Garrett.


      –La señora Davenport me contó que mi madre y Robin construyeron juntos esta cabaña –continuó Ana más animada.


      Garrett se colocó la mano en la nuca y bajó la cabeza. Ana lo miró con expectación. Ahora entendería por qué no quería vender su parte. Y también tendría que reconocer que sus sospechas respecto a ella habían sido equivocadas.


      –Traté de contártelo al principio, pero me enfadaste tanto que decidí dejarte pensar lo que quisieras. Luego lo intenté muchas veces, pero nunca era el momento adecuado, y entonces la otra noche...


      –Ana –dijo Garrett con voz tan firme que la hizo detenerse–. No tienes por qué hacer esto. Si tienes tantas ganas de quedarte con la mitad de la cabaña, quédatela.


      Estaba confusa. ¿Qué significaba que no tenía que hacer aquello? ¿Hacer qué?


      –Quiero estar contigo –dijo Garrett mirándola fijamente a los ojos–. Tu pasado no me importa. Quiero que vengas a vivir conmigo.


      En un principio, Ana no entendió el significado de aquellas palabras. Pero su cerebro comenzó entonces a procesar la información, y casi se le escapó un grito cuando comprendió la terrible verdad. ¡No la creía! Por Dios santo, de todas las maneras en que había imaginado aquella escena en su cabeza, nunca se le había pasado por la imaginación la posibilidad de que él no la creyera.


      –¿Ana? –preguntó Garrett, esperando una respuesta.


      Se estaba muriendo por dentro. Pero no podía derrumbarse. No delante de él.


      –¿Durante cuánto tiempo?


      Fue la única pregunta que le vino en aquel momento a la cabeza. En realidad no le interesaba la respuesta. Ya no.


      –¿Por qué tenemos que poner límites? –se preguntó Garrett encogiéndose de hombros–. Ya veremos cómo nos va.


      Garrett le rodeó la cintura con el brazo mientras sus dedos acariciaban con suavidad el hueso de su cadera.


      –Piensa en lo bien que te vendría. No tendrías que alquilar casa, ni buscar empleos extra. Sería el momento de empezar tu negocio. ¿Cuánto te haría falta para ponerlo en marcha?


      –No quiero tu dinero –dijo ella mientras sentía cómo una daga le atravesaba el corazón.


      Se zafó de su brazo con determinación y se colocó a una distancia prudencial. Tenía un nudo en la garganta que casi no le permitía hablar.


      –¿Por qué estás siempre dispuesto a pensar lo peor de mí? Millones de personas han tenido una mala experiencia en el amor y no la utilizan como escudo para esconderse.


      –Yo no me escondo de nada –respondió Garrett frunciendo el ceño–. Simplemente soy realista. Nos gusta estar juntos, nos divierten las mismas cosas, y en la cama somos uña y carne.


      Garrett se interrumpió y miró hacia otro lado. Sus facciones se endurecieron.


      –El amor no tiene nada que ver con lo que hay entre tú y yo.


      Ana sintió cómo el corazón se le desintegraba literalmente en millones de pedacitos. Contempló a su amante en silencio durante un rato, el suficiente como para que sus ojos volvieran a cruzarse con los de aquel hombre. Garrett comenzó a sentirse visiblemente incómodo ante la profundidad de aquella mirada escrutadora.


      –Si eso es lo que de verdad piensas, me das lástima, Garrett. Lamento que el comportamiento de tu padre y una decepción amorosa condicionen de esa manera todo tu futuro. Y lamento que estés dispuesto a arrojar por la borda todo lo que podríamos haber compartido juntos.


      Ana hizo una pausa mientras se dirigía a la puerta.


      –Le concedes demasiada importancia al pasado.


      –No es cierto –protestó él casi chillando.


      –Yo te quería –continuó Ana con voz pausada.


      Las lágrimas habían comenzado a rodar por sus mejillas, pero cuando Garrett hizo amago de secárselas, lo apartó de un manotazo.


      –Mis padres perdieron la oportunidad de ser felices, pero estoy segura de que yo encontraré la mía –dijo cerrando los ojos–. Qué ciega he estado.


      En silencio, Ana abandonó la sala y se dirigió al vestíbulo. No estaba segura de dónde ir, pero sabía que necesitaba poner tierra de por medio.


       


       


      El cuerpo de Garrett permanecía agarrotado por la tensión. Oyó cómo se abría la puerta para cerrarse inmediatamente después, y escuchó el sonido de unos pasos sobre el porche. Luego se hizo el silencio.


      Garrett entró en la cocina dando un portazo, pero aquel gesto no consiguió apaciguar la rabia que lo estaba quemando por dentro. Le dolía el estómago, y las manos no le dejaban de temblar. Los pensamientos volaban en su cabeza como movidos por la fuerza de un tornado, sin darle un segundo de paz.


      ¿Por qué Ana le había mentido de aquella manera? No creía que fuera tan estúpida como para pensar que él iba a tragarse una historia tan rocambolesca. ¿Cómo podía haberse equivocado tanto con ella? Le había parecido distinta a las demás, pero al final había resultado quererlo por su fortuna, exactamente igual que Kammy. La pregunta era durante cuánto tiempo más fingiría estar dolida antes de volver para tomar la ayuda económica que él le había ofrecido.


      Garrett se aseguró a sí mismo que además Ana estaba equivocada respecto a él. El pasado no tenía cabida en su ecuación vital. Su padre se había portado como un cerdo, pero aquello no tenía nada que ver con el presente. Nada.


      Salió de la casa y se dirigió al muelle. Pero nada podía apartarle de sus pensamientos.


      ¿Por qué le había contado aquella historia?


      Una voz dentro de él le recordó que, según la ley, los herederos directos de Robin tendrían derecho a una sustanciosa parte de su fortuna.


      Exacto. Aunque él le había ofrecido su ayuda económica, estaba claro que para ella no era suficiente. Quería más. Mucho más.


      Entonces, otra voz intentó abrirse paso dentro de su cabeza. Tal vez se estaba equivocando. Puede que estuviera diciendo la verdad.


      Garrett desechó de inmediato aquel pensamiento. Por supuesto que no era hija de Robin. Su padrastro le habría contado una cosa así...


      Pero por primera vez en años, la sombra de la inseguridad amenazaba con invadir el mundo estable que Robin había construido para él. «Te la presentaré pronto», le había dicho. «Te gustará». Garrett había leído en sus ojos que aquella mujer, quien quiera que fuese, significaba mucho para él. Había imaginado una viuda respetable, y le había parecido muy bien.


      El problema había comenzado cuando la conoció y la quiso para él.


      Garrett se detuvo bruscamente en medio del sendero y se sentó en una piedra, apoyando los codos sobre las rodillas mientras notaba cómo le faltaba la respiración.


      Dios mío. ¿Era todo una cuestión de celos? Tuvo la incómoda sensación de que aquel era exactamente el problema.


      ¿Cómo se habría sentido si la mujer madura de su imaginación hubiera heredado la mitad de la cabaña? Trató de pensar en ello con todas sus fuerzas. Sí, se hubiera sentido tal vez algo molesto. Pero nunca la hubiera tratado tan mal como a Ana. De eso no había ninguna duda.


      Pero una mujer mayor no habría salido con que era la hija de Robin, se recordó.


      Garrett permaneció sentado largo rato, contemplando los árboles salvajes que crecían en medio de las rocas que rodeaban el lago. Cuando el sendero comenzó a cubrirse de sombras, se levantó y tomó el camino de vuelta a casa.


      Se dijo a sí mismo que era una buena noticia que el mes hubiera finalizado. Solo tendría que pasar una noche bajo el mismo techo que Ana antes de regresar por la mañana a Baltimore.


      Pero no pasarían juntos su última noche.


       


       


      Todo el aparente alivio que había tratado de sentir se derrumbó en cuanto divisó la cabaña del Edén. El caso es que hubiera podido ser feliz con Ana. Conocía suficientes mujeres como para saber lo difícil que era encontrar una con la que el silencio no fuese una situación incómoda. Tampoco había conocido nunca una mujer tan generosa en la cama, tan dispuesta a vivir la pasión con intensidad, ni tan deseable. Los dos habían disfrutado de la vida en la cabaña, y Garrett estaba seguro de que ella prefería aquel estilo de vida antes que un lugar más animado como Las Vegas.


      Y era tan adorable que Garrett habría deseado hacer del mundo un lugar mejor solo para que nada le rompiera nunca el corazón.


      Una marea de culpabilidad lo inundó entonces, obligándolo a dejar de mentirse y encarar la verdad: Eso era exactamente lo que él había hecho. Romper el corazón de Ana.


      Y de paso, el suyo propio.


      No podía seguir mintiéndose: Había estado celoso de su relación con Robin, porque la deseó desde el primer instante en que la vio. Pero había más: Había empezado a enamorarse de ella mientras la iba conociendo.


      Estaba enamorado de Ana.


      En un instante fugaz vio con claridad lo poco que valdría su vida sin ella. Podía verse a sí mismo despertándose cada mañana con el rostro de Ana a su lado, compartiendo con ella las preocupaciones de la vida diaria. Y para su propia sorpresa, Garrett añadió a su retrato de vida cotidiana dos niñas pequeñas con los rizos salvajes de su madre.


      Pero todas aquellas imágenes se desvanecieron cuando recordó el dolor que reflejaba su rostro cuando salió de la cabaña. La había herido por unas razones que ahora le parecían banales y absurdas. ¿Cómo podría explicarle que no le importaban las circunstancias en que se habían conocido, que lo que quería era pasar el resto de su vida con ella?


      Un escalofrío de pánico le recorrió el cuerpo mientras comenzó a correr hacia la cabaña. Tenía un presentimiento terrible. Hablaría con Ana enseguida.


      Subió apresuradamente las escaleras, pero ella no estaba en su cuarto. La puerta estaba abierta, y la habitación vacía. Vacía de su presencia y de cualquier objeto personal.


      Garrett sintió auténtico terror mientras se obligaba a sí mismo a entrar en el estudio. También desierto. El mostrador estaba limpio, la mesa de trabajo desnuda. Su mirada se dirigió fugazmente al rincón en el que ella había colocado su máquina de coser, pero estaba tan vacío como lo había estado el día en que llegaron a la cabaña.


      Le ardían los pulmones, y se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Garrett aspiró profundamente.


      Ana se había marchado.

    

  


  
    
      Capítulo Nueve


       


      Se había marchado.


      Su coche ya no estaba aparcado detrás de los pinos. Garrett descendió lentamente cada peldaño de la escalera, confirmando a cada paso que ella ya no estaba. Su toalla de playa ya no colgaba sobre la cuerda, secándose a la brisa fresca. El cuenco de comida de su gata había dejado de ocupar un espacio en el rincón.


      Garrett se detuvo en medio de la cocina con los brazos caídos. Se había ido, y no podía culparla por ello. Él se había comportado de forma brutal. Entró en su despacho y se sentó delante del ordenador para enviar un correo electrónico a su oficina de Baltimore. Quería que le informasen del momento exacto en que Ana Birch regresara a su casa, cualquiera que fuera la hora, mañana o tarde. Tenía que ir detrás de ella y disculparse.


      Garrett levantó la vista de la pantalla del ordenador hacia el retrato de Robin, que llevaba un montón de años colgado de aquella pared. Era una de las imágenes preferidas de Garrett. El dibujo reflejaba a su padrastro vestido con un jersey y unos pantalones de sport. Estaba sentado en una de las rocas del lago con una taza de café entre las manos. Una suave sonrisa curvaba sus labios mientras su mirada se perdía en el horizonte. Garrett lo había visto miles de veces en esa misma postura.


      –Muy bien, viejo, ¿y ahora qué hago? –le preguntó en voz alta, sintiendo sobre su cuerpo todo el peso de la desesperación–. Tenías razón cuando me dijiste que me iba a gustar.


      Garrett se levantó y se dirigió a la ventana de su oficina. Había algo que lo inquietaba, aunque no podría decir exactamente de qué se trataba. Algo que...


      De pronto, se llevó la mano a la boca. Dándose la vuelta, Garrett volvió la vista al retrato de su padrastro. Nunca se había parado a pensarlo, pero aquel dibujo debió haber sido hecho allí mismo por algún artista que conociera a Robin lo suficiente como para captar la expresión de dulzura que tantas veces asomaba a su rostro.


      El pelo de la nuca se le erizó en un reflejo automático cuando la verdad lo golpeó en plena cara. La madre de Ana había pintado aquel cuadro.


      Garrett cruzó la habitación hasta situarse al lado del dibujo. Sus ojos escudriñaron con atención el lienzo. Y allí estaba, en la esquina izquierda de la parte inferior: J.B., y la fecha escrita en trazo minúsculo.


      Sin apartar la mirada del retrato, Garrett se dirigió lentamente a su escritorio y se sentó en la silla mientras miraba al techo con los ojos cerrados. Exhaló un profundo suspiro mientras trataba de recuperar el ritmo de la respiración. No había querido creerla, pero en lo más profundo de su ser, sabía que no estaba mintiendo.


      Y allí estaba la prueba, colgando de la pared. Ana le había contado que al principio de su carrera, su madre había pasado por un periodo de lápiz y carboncillo antes de entrar en el mundo del óleo. Robin y Janette Birch habían estado allí juntos, y habían construido la cabaña con sus mutuas necesidades en mente. Y la madre de Ana había dibujado a su amor en el lugar en que habían sido felices. Por eso Robin parecía tan real que podría salirse del papel y comenzar a andar. Janette lo conocía tan bien que seguramente podría haberlo dibujado sin tenerlo siquiera delante.


      Igual que Ana lo había pintado a él.


      Debió haberle contado la verdad desde el principio, pero Garrett recordó su comportamiento en Baltimore, y no pudo negar que se lo tenía merecido. No le había dado la oportunidad de explicarse, y seguro que ella se imaginó de antemano que él la habría tachado de mentirosa si le hubiera contado su historia.


      Garrett dejó caer la cabeza entre sus manos y se pasó los dedos por el pelo. Se había portado como un auténtico estúpido, mostrándose superior y condescendiente. ¿Cómo podría siquiera pretender que ella llegara a perdonarlo?


      Súbitamente, sintió la imperiosa necesidad de marcharse. Se levantó bruscamente de la silla y se dirigió a las escaleras. Tenía que hacer las maletas y regresar a Baltimore. Pero a mitad de camino, se paró en seco. ¡Los amigos de Ana!


      Ella no se marcharía de Maine sin despedirse de ellos. Había cometido grandes errores a la hora de juzgarla, pero no tenía ninguna duda respecto a lo importante que era para ella la amistad. No se iría sin hablar antes con Teddy y su mujer.


       


       


      Por suerte para Garrett, en aquella parte de Maine había pocos agentes de policía. En caso contrario, lo habrían parado por exceso de velocidad al menos diez veces en su camino hacia el pueblo.


      Cuando llegó a la calle principal y vio el pequeño y ya familiar coche de Ana aparcado a la puerta de la tienda de artesanía, una intensa oleada de alivio recorrió todo su cuerpo.


      Garrett permaneció unos instantes en el interior de su todoterreno, con la cara escondida entre las manos.


      Daba gracias a Dios por haberla encontrado.


      Finalmente, se incorporó y salió del coche. Pero las prisas iniciales habían desaparecido, y Garrett sintió cómo sus pasos se volvían lentos y pesados. ¿Qué podría decirle para arreglar el lío que había organizado entre ellos?


      Ya había alcanzado la puerta de la tienda, cuando la vio disponiéndose a salir. Sus miradas se cruzaron a través del cristal. Ana se detuvo durante un instante, luego comenzó a salir.


      –¿Me he dejado algo? –preguntó bruscamente.


      –No –contestó Garrett, pensando en lo difícil que le iba a resultar hacerle cambiar de opinión.


      Durante unos instantes permanecieron inmóviles, hasta que Ana dio una larga zancada que le permitió alcanzar la calle.


      –Ana, no quiero que te vayas –suplicó Garrett mientras la seguía entre los coches aparcados.


      –Tengo que hacerlo –contestó ella sacudiendo la cabeza sin mirarlo–. Por favor, déjame pasar.


      El coche de Ana estaba aparcado enfrente del suyo, y ella sacó las llaves para abrirlo.


      –Puedes quedarte con la cabaña –continuó Ana–. En cuanto llegue, iré al despacho del señor Marrow y firmaré lo que haga falta para que tú seas el único propietario.


      –No la quiero –dijo Garrett–. Si no la vas a compartir conmigo, la venderé.


      –No puedes hacer eso –dijo ella sorprendida–. Robin quería que fuera para ti.


      –Tu padre quería que fuera para los dos –contestó Garrett.


      –¿Mi padre? –repitió Ana con voz ahogada.


      –No quise creerte porque estaba celoso –confesó él–. Robin era mi padre en todos los aspectos, y no podía soportar la idea de que alguien significara para él más que yo.


      –Robin te quería muchísimo –dijo Ana con suavidad–. Nadie podría reemplazar nunca lo que tú supusiste para él.


      –Ahora lo sé. Siento todo lo que te dije –dijo Garrett bajando la voz–. Y todo lo que pensé.


      –Muy bien –contestó Ana, haciendo un gran esfuerzo por articular palabra–. Ahora tengo que irme.


      Pero mientras abría la puerta del coche, Garrett la tomó por la cintura.


      –Te quiero.


      –¿Cómo? –preguntó ella deteniéndose.


      Garrett se puso de rodillas sin dejar de sujetarla por la cintura. Se llevó una de las manos de Ana a la boca para besarla antes de volver a hablar.


      –Ana, te quiero. Quiero casarme contigo.


      –Levántate –dijo ella bajando la voz–. ¡Estamos en la calle principal!


      –No me importa –replicó Garrett sin moverse.


      Ana echó un vistazo alrededor. Un grupo de turistas se había detenido calle abajo y contemplaba la escena. Un hombre salió de la oficina de correos, miró en su dirección y se quedó también parado.


      –Garrett, por favor... –insistió Ana tratando de quitarle la mano de la cintura.


      –Cásate conmigo –repitió él.


      Se escuchó entonces el sonido de un carraspeo. Teddy había salido de su tienda.


      –¿Va todo bien? –le preguntó a Ana.


      –Sí –respondió ella.


      –No –intervino Garrett–. Estoy enamorado de ella, y quiero que se case conmigo. Pero todavía no me ha dicho que sí.


      –A lo mejor no siente lo mismo que tú –respondió Teddy con frialdad.


      Un súbito rastro de duda invadió el ánimo de Garrett.


      –Dijiste que me querías –titubeó.


      Pero había un dejo de vulnerabilidad en sus palabras. Garrett disminuyó la presión de su mano sobre su cintura.


      Una lágrima rodó por el rostro de Ana.


      –Y te quiero –dijo a duras penas mientras se secaba la mejilla con la mano que tenía libre.


      Garrett se levantó y estrechó su menudo cuerpo entre sus brazos con toda la ternura que sentía en aquel momento.


      –No quiero despertarme nunca sin tenerte a mi lado. No quiero pasar ni un solo día preguntándome dónde estás, o si estás pensando en mí. No quiero que me pase como a Robin. No quiero perder a la mujer que amaré hasta el día en que me muera. Te quiero –repitió Garrett acariciándole la espalda.


      –¿No es solo sexo? –preguntó ella tragando saliva.


      Un nuevo carraspeo de Teddy los hizo detenerse y mirar en su dirección.


      –Un hombre no persigue a una mujer por la calle principal y le declara su amor en medio del pueblo solo por sexo –dijo Teddy con una sonrisa burlona–. Creo que dice la verdad.


      –Gritaré con todas mis fuerzas para que todos se enteren de lo que siento, si es eso lo que quieres –exclamó Garrett.


      –No hace falta –replicó ella sonriendo.


      –Entonces, di que sí –suplicó Garrett besándola en la frente.


      –Sí –contestó Ana en un susurro.


      –¿Te casarás conmigo? –insistió él con las rodillas temblando de emoción y alivio.


      –Sí –repitió ella echándose para atrás para poder ver su cara.


      Toda la tristeza había desaparecido del rostro de Ana. En su lugar, una expresión radiante iluminaba la suavidad de sus facciones.


      –Eso está bien –intervino Teddy.


      Pero Garrett apenas pudo oírlo. Toda su atención estaba puesta en su amada. La levantó del suelo y comenzó a dar vueltas en círculo por la acera con ella entre sus brazos. La gente que estaba en la calle rompió a aplaudir. Ana le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí. Garrett dejó de dar vueltas y, buscando su boca, la besó largamente.


      –Te quiero –repitió Garrett–. Y nos vamos a casar. Todo lo demás es negociable.


      –¿Niños? –preguntó Ana esperanzada.


      –Siempre y cuando no vengan de dos en dos –bromeó Garrett señalando a Teddy.


      De pronto cayó en la cuenta de la importancia de aquellas palabras.


      –Sus nietos –murmuró–. Nuestros hijos serán los nietos de Robin.


      Los ojos de Ana estaban inundados de lágrimas, pero seguía sonriendo.


      –Creo que nada podría haberle hecho más feliz –dijo ella sacudiendo la cabeza–. Ese viejo casamentero...


      –¿Casamentero? Yo más bien lo llamaría manipulador –replicó Garrett riendo a carcajadas–. Él sabía que yo no podría resistirme a tus encantos, igual que le pasó a él con tu madre.


      Garrett la estrechó con más fuerza y volvió a besarla.


      –Vamos a casa a preparar la boda –dijo pasándole un dedo por los labios.


      Y sintió cómo el corazón le latía con más fuerza mientras la miraba profundamente a los ojos.


      –De acuerdo –dijo Ana–. Volvamos a casa.
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